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HOMENAJE A NUESTRO DIRECTOR 


Las distintas actividades que ha desarrollado nues- 
tro querido Director, arquitecto Luis Bay y Sevilla , 
sus aciertos y méritos intelectuales, reconocidos por 
nuestros colegas extranjeros, así como la distinción 
de que ha sido objeto por nuestro Gobierno, nos lle- 
van a dedicar una página de "Arquitectura” a fin 
de acoger estos éxitos que honran no tan sólo a la 
clase sino a nuestro país. 

Digamos que su "Proyecto de Ley de Casas Ba- 
ratas”, trabajo valiosísimo presentado al "Primer 
Congreso Panamericano de Municipios” y reprodu- 
cido integramente por el “Boletín de la Comisión 
Nacional de Casas Baratas”, de Buenos Aires, pu- 
blicación que es órgano oficial de ese organismo de- 
dicado al estudio de estos problemas de la vivienda 
popular y que cuenta con una tirada de más de dos- 
cientos mil ejemplares, así como su interesantísima 
ponencia a la "Octava Conferencia Panamericana” 
titulada “Conservación y Preservación de Regiones 
Naturales y Monumentos Históricos”, cuyo trabajo 
ha merecido el elogio unánime de los arquitectos del 
Continente, valen bien, repetimos, que dediquemos 
a nuestro Director una página para registrar estas 
recompensas, merecidas por su desinteresada atención 
durante años a los problemas más vitales de nuestra 
naciente nacionalidad. Recordemos con Martí que 
"honrar, honra”* 

P. G, S. 

He aquí dos cartas que completan esta breve nota: 

CORPORACION NACIONAL DE 
ASISTENCIA PUBLICA 

Ciudad Militar, Abril S de 19} 9, 

Arquitecto Sr, Luis Bay Sevilla, 

D No . 52, Vedado. 

Señor : 

Tengo d honor de poner en m conocimiento , que 
en la sesión ordinaria efectuada por el Comité Eje- 
cutivo de esta Corporación el día 3 de los corrien- 
tes, se tomó por unanimidad , con el beneplácito de 
iodos y cada uno de los Miembros presentes en la 
Junta el acuerdo de otorgar a usted el uso de la Me- 
dalla y Distintivo de la Corporación por la labor que 
ha realizado y realiza en beneficio del progreso de 
Cuba , del Consejo Corporativo ■ de Educación, Sani- 
dad y Beneficencia y sus Instituciones Filiales, es- 
pecialmente del Cornejo Nacional de Tuberculosis . 

Los motivos en que se ha inspirado el Comité Eje- 


cutivo para conceder a usted esta distinción, son su- 
ficientes, porque, además de esa labor a que se ha- 
ce referencia en el párrafo anterior , m Proyecto de 
Ley de Casas Baratas y sobre todo la ponencia 
presentada por usted como Miembro de la Comisión 
Nacional de Arqueología de la República , m rela- 
ción con el tema No. 19 del Programa de la Octa- 
va Conferencia Internacional Americana celebrada en 
Lima el pasado año t sobre ff Conservación y Preser- 
vación de Regiones Naturales y Monumentos His- 
tóricos”, cuya ponencia mereciera una felicitación 
del Relator y la Comisión, por sus excelencias lí Era- 
rías y científicas , siendo aceptada , según cable ama- 
do por el Ministro de Cuba en el Perú , Dr, Emilio 
Núñez Porluondo , cuyo cable f uera trasmitido a 
usted íntegramente en laudatoria comunicación por 
la Secretaría de Estado, determinaron el acuerdo de 
referencia, 

Y en cumplimiento del acuerdo tomado en la se- 
sión de referencia, me complazco en comunicarlo a 
usted para su conocimiento y satisfacción. 

De üd. con la mayor consideración, 

Vto. Bno, 

Vto, Bno., Comdte. Del Julio D. Arguelles, Pre- 
sidente de la Corporación. 

Dr. Luis A. Gorordo, Secretario de la Corporación, 

CONSEJO NACIONAL DE TUBERCULOSIS 

Marianao, Abril 22 de 19X9, 
Arq, Luis Bay Sevilla f 
Sub-Jefe de la Sección de Construcciones. 

Señor: 

El tr Consejo Nacional de Tuberculosis” en su se- 
sión del día de hoy aprobó en definitiva el acuerdo 
tomado en su sesión del día 1 S de l os corrientes por 
el cual acordó felicitar a Ud . por su trabajo rt Con- 
servación y Preservación de Monumentos y Lugares 
Históricos” presentado en la Octava Conferencia Pan 
Americana de Lima * 

Al propio tiempo comunico a Ud, que el Conse- 
jo Nacional de Tuberculosis en la propio sesión acor- 
dó conceder a Ud , el distintivo del mismo en mé- 
rito a los múltiples servicios prestados por Ud . a es- 
ta Institución y de acuerdo con el ArL H de los 
Estatutos Vigentes, 

De Ud , con toda consideración , 

Dr. Gonzalo Andux, Secretario. 
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ESTUDIO DE UNA PERGOLA 
Plumilla del arg, Carlos M. Fierra. 













EL MUSEO NACIONAL 


A L advínimicnto de la República se tuvo 
la idea de la creación del Museo Na- 
cional. La vida republicana acarreó 
necesidades espirituales 3 ' materiales que fue- 
ron satisfechas demasiado provisionalmente, 
como si tratáramos de remediar a toda pri- 
sa deficiencias y abandonos propios. La rea- 
lidad es que esta desidia imperdonable, esta 
falta de decoro, eran, y no es cosa de pasar 
por alto, males privativos de la etapa co- 
.. onial que acabábamos de rebasar. La co- 
lonia supo también de la transí toriedad y 
accidentalidad. 

Así se justifica, al menos elementalmente, 
que no cuente el Museo a estas alcuras con 
un edificio de arquitectura apropiada. No 
importa los comentarios que se han hecho 
en tomo al abandono del Museo Nacional, 
encaminados a fijar la atención de nuestros 
gobernantes sobre esta deficiencia oficial, 
lleva la relegada institución una vida lán- 
guida, pálida, desvinculada de su más ur- 
gente y legítima misión. De otra parte, se 
encuentra situado el Museo en un local im- 
propio para su función social más elevada 
y eficaz. 

No pretendemos que nuestro trabajo ten- 
ga otro mérito más que este: recordar a 
nuestros hombres públicos, tan poco iden- 
tificados, por desgracia, con estas cosas del 
espíritu, el lamentable abandono del Museo 
Nacional. Intentamos también, sin preten- 
sión formal alguna, redescubrir algunas de 
sus más ricas obras pictóricas, y principal- 
mente desempolvar muy por encima nues- 
tro pasado artístico. Pocos profesores han 
aprovechado esta fuente segura de conoci- 
mientos, esta lección tan elocuente como 
objetiva, en bien de sus discípulos. Recor- 
demos que la historia de las artes plásticas 
se ilustra con láminas y reproducciones fo- 
tográficas de dudoso valor. Si nuestros pro- 
fesores, en general, frecuentaran en com- 
pañía de sus alumnos estudiosos el Museo 
Nacional, otro sería, a qué dudarlo, su des- 
tino. 

Se debió la creación del Museo Nacional 
a Emilio Heredia, fina sensibilidad, hombre 


templado de alma y sobrio de vida y gustos, 
Un artista tan sencillo y modesto que pos- 
puso su condición de hombre preferido a 

a realización de esta obra de trascendencia 
nacional. Su amistad con el entonces Se- 
cretario de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, Mario García Kohly, facilitó la tarea, 
Este hombre público, que tanto favoreció a 
nuestros artistas, redactó el Decreto N 1 S 4 . 
de fecha 23 de febrero de 1913 que, san- 
cionado por el Presidente de la República, 
General José Miguel Gómez, dio origen al 
actual Museo Nacional. 

En vigor el Decreto, se dió Heredia a 
buscar un local donde instalar el Museo. 
Como no se encontraba de momento un 
sitio más propio, por su capacidad, se le 
instaló provisionalmente, desde luego, en 
parte del llamado Antiguo Frontón, cerrado 
en aquellos días por causas que no son pro- 
pias de señalar. Emilio Heredia hizo pro- 
digios de iniciativa y actividad hasta lograr 
en 28 de abril del mismo año dejar inaugu- 
rado, en brillante acto, el Museo. 

El Museo Nacional fue creado, pues, 
como casi todas nuestras instituciones, sin 
contar previamente con un edificio apro- 
piado, para evitar traslados, deterioros, ro- 
turas, etc. Se encuentra amenazado muy 
seriamente por su defectuosa instalación, y 
expuesto a desaparecer si el actual Secretario 
de Educación, y los futuros, no convienen 
en poner fin a tan penosa situación. 

Aislado, sin poder su Director organizar 
exposiciones de reliquias con motivo de las 
distintas fechas patrióticas que celebramos, 
el desgano público se hace más critico día 
a día. Los extranjeros que intentan a su 
paso por la Habana llevarse una impresión 
momentánea tan siquiera de nuestra riqueza 
artística, comentan a viva voz, decepcio- 
nados, que es increíble que un país rico y 
ávido de progreso carezca de edificios apio- 
piados donde alojar museos, bibliotecas, ar- 
chivos y academias, como tienen otros países 
de recursos económicos bastante inferiores 
al nuestro. 

Ven con asombro estos curiosos visitantes 


J70 


LUIS BAY SEVILLA. 


EL MUSEO NACIONAL 


que desean conocer nuestro pasado, la vida 
precaria de nuestras corporaciones acadé- 
micas, alojadas en viejas casonas. La Biblio- 
teca Nacional, a pesar de las gestiones rea- 
lizadas por un grupo de escritores e inte- 
lectuales cerca de nuestros gobernantes para 
dar alojamiento decoroso a tantos y tan va- 
liosos volúmenes, atraviesa idéntica crisis. 
Basta decir que ha dejado de ser una biblio- 
teca para convertirse, no sabemos si momen- 
tánea o definitivamente, en un almacén de 
libros. Aunque hoy disfruta la Biblioteca 
Nacional de uno de ios espaciosos salones del 
Castillo de la Fuerza, no necesitamos argu- 
mentar mucho para llevar al ánimo de todos 
que tampoco es ese edificio apropiado para 
una biblioteca. 

Este conflicto, casi olvidado hoy, se sus- 
citó crudamente a) iniciarse la demolición 
de la Maestranza para construir en sus te- 
rrenos la Primera Estación de Policía. 

El Archivo Nacional se halla instalado 
también en un derruido caserón, expuesto 
a ser pasto de las llamas. Cuenta el Archivo 
con importantes legajos que datan de los 
primeros años del Descubrimiento. Docu- 
mentos y legajos llamado a desaparecer como 
por arte de birlibirloque: una simple cerilla 
o un fenómeno eléctrico pueden privarnos 
de este inapreciable tesoro. Además, el local 
es incómodo para cualquier empresa de in- 
vestigación histórica, y es poco accesible a 
1? curiosidad de profesores y eruditos. 

Volvamos entre tanto a nuestro asunto. 
El Museo Nacional se encuentra enclavado 
en el radio de la llamada Habana Vieja, ro- 
deado de toda suerte de comercios y de de- 
pósitos de mercancías azarosas. 

Cuando llegamos a su amplia puerta, 
cuando queremos fijar nuestra atención en 
algún detalle precioso, se nos hace tan com- 
plicado y pequeño este edificio, que nos ad- 
mira, i cómo no?, el sabio aprovechamiento 
del espacio. Diriase que trasponemos el 
umbral de un laberinto formado por el sin- 
número de objetos que posee el Museo. Este 
laberinto, llamémosle así, cuenta con. un 
Director capaz y atento y varios empleados 
diligentes que nos guían, como lazarillos, 
por ese complicado conjunto de tallas, cua- 


dros, reliquias, armamentos, ropajes, mue- 
bles, etc., que ha sabido clasificar Rodríguez 
Morey con paciencia de monje medieval. 

Los cuadros de valor que enriquecen el 
Museo Nacional, pertenecientes a la escuela 
bizantina del siglo XIII, la veneciana del 
XIV, la flamenca del XV, así como los de 
las figuras más representativas del Renaci- 
miento italiano y español, no pueden ser 
contemplados propiamente por falta de luz 
y espacio. Rodríguez Morey se ha visto obli- 
gado a improvisar también una iluminación 
eléctrica que subsane esta deficiencia. 

No sabemos que actitud adoptarán nues- 
tros hombres públicos cuando se percaten 
de todo esto que dejamos dicho. Lo cierto 
es que hasta el presente no han hecho más 
que apoyarse en los altos cargos adminis- 
trativos para legislar con tal complejidad 
de intenciones, que podemos adelantar el re- 
sultado de nuestra visita a esta institución: 
no pensamos que, merced a esta crítica, se 
realice algo trascendente en bien de! pro- 
greso y mejoramiento nacionales. 

Contemos una anécdota que ilustra dra- 
máticamente lo urgente y necesario de ade- 
centar esta institución. Hace algunos meses, 
en ocasión de celebrarse en la Habana el 
"Primer Congreso Panamericano de Muni- 
cipios”, nos visitaron, como era de espe- 
rarse, valores auténticos del Continente. 
Una tarde, un arquitecto amigo nos pre- 
guntó insistentemente dónde se encontraba 
el Museo, y las horas más lógicas para visi- 
tarlo* De momento, más ruborizados que 
sorprendidos, tratamos de hacerlo desistir de 
su propósito, sin confesarle el abandono en 
que está, temerosos de qi:ie nos juzgara mal. 
Como en el curso de la conversación volvía 
nuestro colega sobre e! terna, no nos quedó 
ctra salida posible que acompañarlo d día 
y la hora convenidos* 

Llegados al Museo, perdido nuestro amigo 
en aquel laberinto, hizo atinados comen- 
tarios sobre la posible riqueza del Museo, 
aseverando, como lo ha hecho hace solo dos 
días Mr* Wilhelm Suida, Profesor de His- 
toria del Arte de la Universidad de New 
York, que muy pocos museos americanos 
cuentan con tan valiosas obras* Y no paran 
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aquí sus comentarios. Añadió, sonriente c 
irónico, que "hubiera sido conveniente res- 
tarle algunos "pesitos” al Capitolio para 
dotar a la Habana de un edificio conve- 
niente para un museo de tan variada y va- 
liosa riqueza artística”. 

Cierto, esta pudo ser la solución hace años, 
mas hoy debemos buscarla por otro camino. 
Y no se diga de nuevo que en este caso han 
faltado iniciativas. Quizá sea el Museo la 
entidad que más ha preocupado a los arqui- 
tectos cubanos. Tal es el número de estu- 
dios y planes, archivados en las distintas de- 
pendencias del Estado. No repitamos aquí 
la socorrida frase, el tópico, que "debemos 
hacerlo como un incentivo para el turismo”. 
Apremia la solución de este conflicto, digá- 
moslo pronto y bien, porque se trata de un 
abandono oficial. El más humilde ciuda- 
dano puede exigir a nuestro Gobierno que 
le brinde el medio más cómodo de conocer 
su pasado histórico, las pertenencias de sus 
hombres ilustres y el acervo artístico de su 
país. 

En cuanto a los escritores, profesores, ar- 
tistas, investigadores, historiadores, perio- 
distas y viajeros que nos visitan, tenemos 
un atractivo menos que mostrarles para que 
justifiquen en sus adentros el tiempo y el 
dinero invertidos eri su viaje. 

No queremos dejar pasar por alto una 
crítica tan constructiva como oportuna: 
debemos llevar al seno de la Comisión Na- 
cional de Turismo hombres de sentimientos 
estéticos, soñadores como dicen los hombres 
prácticos, ciudadanos responsables que coad- 
yuven a trazar los lincamientos de una polí- 
tica turística más propia. No debe estar 
esta Comisión integrada por mercaderes de 
buena voluntad, aunque sean ellos, a fin de 
cuentas, quienes mayores beneficios reciban 
del comercio de la curiosidad. Porque el 
turismo, como negocio, tiene su raíz en la 
más limpia curiosidad, en el desinteresado 
afán de adquirir cultura. Y la cultura, como 
sabemos todos, no es posible que exista di- 
vorciada de la curiosidad. 

Se repite ahora que la crisis por que atra- 
viesa Europa puede desviar hacia Cuba una 
mayor cantidad de turistas curiosos, ahitos 


de desentrañar nuestras virtudes y defectos, 
de alegrarse con nuestra alegría y de inte- 
resarse ¿por qué no? de nuestro destino po- 
lítico y económico. Bien, pero estos turistas 
norteamericanos, habituados a espectáculos 
de innegable calidad, quedarían desalen- 
tados. Recordemos que el profesorado nor- 
teamericano, que viaja muchísimo, realiza 
así una de sus funciones clásicas: se entera 
de la tónica cultural del país que visita, 
merced a frecuentes y repetidas visitas a 
museos, bibliotecas, centros oficiales, uni- 
versidades, etc. A tal grado es cierto esto 
que los puntos más vitales de un programa 
mínimo de atracción turística debe ser el 
museo, la biblioteca y la universidad. Y si 
a este programa se añaden cursos sobre 
temas centrales de la cultura, mucho mejor. 
Por algo aseguramos enfáticamente que la 
Comisión Nacional de Turismo debe estar 
integrada también por hombres avisados y 
responsables, capaces de percibir estos ma- 
tices que se escapan a la sensibilidad y com- 
prensión del hotelero. 

Otra de las virtudes del Museo Nacional, 
y no son pocas que digamos, es el conjunto 
de obras maestras de la pintura cubana. 
Aclaremos: de pintores cubanos, ya que no 
siempre nuestros artistas han realizado pin- 
tura cubana, de forma y contenido, porque 
estas inquietudes estéticas surgieron con pos- 
terioridad a la aparición de los pintores que 
señalaremos más adelante. Aparte esta dis- 
cutida voluntad artística, en el Museo Na- 
cional se conservan infinidad de valiosas 
telas, ignoradas aún por algunos especialistas 
y críticos de arte. 

El día que sintamos la necesidad de in- 
cluir en los programas educacionales una 
pequeña lección de plástica cubana, nos ve- 
remos obligados a recurrir a esta fuente que 
es el Museo Nacional, y a los conocimientos 
de su inteligente Director, el pintor Rodrí- 
guez Morey, que tiene muy adelantado un 
plan de trabajo que culminará en la publi- 
cación de un diccionario de pintores y di- 
bujantes cubanos, y de artistas extranjeros 
que hayan residido entre nosotros. Adelan- 
tamos ahora, por cortesía de Antonio Ro- 
dríguez Morey, que el Pintor Nicolás José 
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ALGL1MJS OLEOS OU F 
EMU OH EIÍEIN EL 
MUSEO NACIONAL 



Moisés salvada de ¡as aguas . — Leandro de Ponte di B^&anc. 



La Sagrada Familia, — Juan Hemllng 
o Hernán en. ing. 


Júpiter y Fencii. — 
Eustaquio Lesueur. 














Retrato de da- 
ma , — Angiolo 
Bronzino 


Retrato del 
Cunde Trh si- 
no. — Antonio 
Porden o ne. 


Estudio de vie- 
ja : — Domen ico 
FetL 



'..ahezií de emperador romana»; Escultura antigua 

romana. 



Minerva . — Escultura griega de! siglo iv (A. de 
C.i encontrada en unas e sea v a c tañes en Capuaj 
cerca de Ñapóles. 


















Sm Jerónimo . — José 


de 


Ribp f, -i (Eí Españoleta 



Sii t j Jerónimo .- — Máximo Sianziom, 





Ld Virgen y d N'mú . — Bartolomé Esteban de Mirtillo 


San Bruno Azeeta*— Francisco de Zurbaran 
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de la Escalera, cuya nacionalidad se con- 
sideraba dudosa, puede incorporarse, debido 
a las investigaciones del erudito Dr. José 
Antonio Mahy, al grupo de artistas cu- 
banos. Nicolás José de la Escalera nació 
en la Habana, el día 8 de septiembre de 
1734. Se trata, pues, de nuestro primer 
pintor de gran aliento. 

A las obras maestras de José Nicolás de 
la Escalera hay que agregar las de Miguel, 
Miguel Angel y Aurelio Melero, José Ar- 
buru, Mordí, Peoli, Cisne ros, Ferrán, Lan- 
daluze, Federico Martínez y otros. 

Landaiuze, nuestro máximo pintor cos- 
tumbrista del pasado siglo, que plasmó con 
gracia inigualable los arquetipos populares 
de la cubanidad, conjuntamente con los 
más destacados escritores de la época, apa- 
rece representado en una de sus maneras 
casi desconocida: el retrato. Conserva el 
Museo un retrato de Víctor Patricio Lan- 
daluzc, debido al pincel maestro de Mar- 
tínez, que merece ser citado como una pe- 
queña obra maestra en su genero. Estas 
telas, de Landaiuze y Martínez, fueron do- 
nadas al Museo por los Padres Escolapios 
de Guanabacoa. Se trata de óleos represen- 
tativos del arte nacional que tienen, además, 
un innegable valor histórico. 

De Collazo se conserva también un re- 
trato de tamaño natural de una de las hijas 
de Don Domingo Malpica La barca, el más 
brillante cultivador, por no decir su ini- 
ciador, de la novela de costumbres cubanas. 

Y ahora que hablamos del donativo de 
ios Padres Escolapios al Museo Nacional, 
viene como anillo al dedo esta afirmación 
nuestra: si el Museo Nacional no ha reci- 
bido más donativos de esta naturaleza, se 
debe, principalmente, a que nuestros colec- 
cionistas privados, que poseen joyas pictó- 
ricas que complementan las existentes en el 
propio museo, tales como obras de Greco, 
Velázquez, Zurbarán, Goya, Sorolla, Zu- 
loaga, Rusiñol, etc.; David, Gros, Wat- 
teau, etc., hasta llegar a los pintores de 
la escuela francesa contemporánea: Modi- 
gliani, Juan Gris, Picasso, Vlaminck, Mane 
Laurencin, Chineo, etc., saben el lamentable 
estado en que se encuentra el edificio del 


Museo, impropio para recibir ni albergar 
una obra de arte valiosa, so pena de que 
uueda dañarse, bien por la humedad o por 
os constantes traslados; esto es, por la pro- 
visionalidad que sufre. 

Un edificio de planta bien estudiada y 
de arquitectura apropiada, reportaría al Es- 
tado ventajas insospechadas: fomentaría los 
donativos de particulares, que enriquecen el 
patrimonio artístico de la Nación; haría 
posible el conocimiento cabal de las obras 
maestras de nuestros pintores, afirmándose 
así nuestra nacionalidad y contribuiría a au- 
mentar el respeto y la admiración por nues- 
tros libertadores, brindando a propios y ex- 
traños páginas interesantísimas de nuestra 
historia patria. 

Tal es la necesidad de hacer esta obra, que 
e!. actual tesoro histórico y artístico del 
Museo quedaría, mediante amplios salones, 
dividido de la forma siguiente: "museo gue- 
rrero", "museo de artes plásticas’’, "sala de 
exhibición permanente de arte cubano con- 


temporáneo”, "museo 
"museo afrocubano”. 


de arte colonial” y 
Esta subdivisión que 


se nos ocurre no intenta, ni con mucho, ser 
definitiva, pero al menos señalamos en este 
orden el interés diverso y la forma de vin- 
cular funcionalmente esta institución na- 
cional a las más diversas manifestaciones de 
nuestra cultura. Puede contar, si se quiere, 
con otra sala, dedicada a "arte cubano re- 


trospectivo”, Estas exposiciones periódicas, 
debidamente anunciadas en la prensa diaria, 
mantendrían alerta la curiosidad de nues- 
tros ciudadanos hacia esta institución na- 
cional, fomentando asi el cariño a la tra- 
dición. 


Veamos cómo el Museo Nacional, por ca- 
recer de un local apropiado, no cumple su 
misión social verdadera. Al llegar a este ex- 
tremo, hacemos de nuevo un llamamiento a 
nuestras autoridades a fin de recabar la so- 
lución urgente de este conflicto. 

Queremos decir ahora, para linalizar, que 
un museo es la estructura o armazón de la 
nacionalidad. Y si no es exacta esta defi- 
nición: el museo nos muestra lo que hemos 
sido para que sepamos cómo debemos ser. 


Luis Bay Sevilla. 
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LA DESTRUCCION DE LOS MONUMENTOS 

HISTORICOS 


OS atentados contra los monumentos históricos, 
^ que son en definitiva la representación más ge- 
rmina y visible de la civilización, no son privativos 
de América ni de nuestra época* ó' a lo dice el viejo 
adagio latino: QuoJ non fe ce r un t bar barí, feceru-nt 
Búrbcriní. Desde Eróse rato, que alcanzó triste cele- 
bridad incendiando el templo de Artemisa, en Efe- 
so. 3 56 años antes de Jesucristo, hasta Saint -Simón, 
que pretendió embalsar las aguas del Niío utilizando 
las piedras de la gran pirámide, la lista sería ínter- 
mina ble. A esos actos vatid alíeos causados por des- 
orbitados desprovistos de todo sentido cultural, hay 
que agregar las depredaciones por obra de anticua- 
rios y coleccionistas y sobre todo, las destrucciones 
provenientes de las guerras, que crecen en propor- 
ciones pavorosas, y cuyas más recientes víctimas 
han sido el Alcázar de Toledo v el Palacio del Tn- 

j 

fantado, de Guad ala jara. 

Pero es preciso reconocer que en la tarca de sal- 
vaguardar los tesoros artísticos, como en otras tan- 
tas, hemos ido a la zaga de Europa, Mientras que 
allí hace muchísimos años que se cuenta con orga- 
nismos especializados y legislaciones protectoras, cuva 
eficacia sólo fracasa ante lo inevitable de las guerras, 
recién se comienza en América a apreciar el altí- 
simo valor que encierran nuestros monumentos, como 
elementos for madores de la cultura y nacionalidad, 
ya sea por su mérito artístico y secular, o por su 
vinculación con los hechos memorables de la his- 
toria patria* 

México ha sido el primer país americano que crea- 
ra una repartición titulada Dirección de Monumen- 
tos Coloniales y de la República, bajo la acertada 
presidencia de] Dr. Jorge Eneiso. que ha desarro- 
llado proficua labor, restaurando templos y palacios, 
Inventariando 3a enorme riqueza artística de la épo- 
ca hispana y publicando valiosísimos libros y i olle- 
ros de divulgación. Luego, casi simultáneamente, 
aunque muchos años después, le lian seguido el Bra- 
sil, Perú y la Argentina. El primero de estos países 
cuenta con un Servicio de Patrimonio Histórico y 
Artístico”, dirigido por Rodrigo Mello Franco de 
Andrade. El Perú acaba de crear una Comisión de 


Restauración de Monumentos Históricos con la acer- 
tadísima colaboración de especialistas como Juan M. 
Peña Prado, el P, Domingo Angulo y el Arq. Emilio 
Hartó -T erré. En cuanto a nuestro país, ha visto 
colmada esa vieja necesidad con la creación de la 
Comisión Nacional de Museos, Monumentos y Lu- 
gares Mis toncos que preside el Dr, Ricardo Lavcnc. 

Recordemos justicieramente que hace varios años, 
siendo Gobernador de Córdoba el Dr. Ramón J. 
Cárcano, actualmente miembro de la citada Comi- 
sión, elevó a la Legislatura de su provincia un com- 
pletísimo proyecto de lev de protección de monu- 
mentos, basada en los antecedentes franceses, noble 
y culto propósito que no tuvo todo el apoyo que 
merecía. 

Es interesante anotar que, aun cuando no alcanzó 
a obtener resultados positivos, la primera tentativa 
de legislación sobre protección de monumentos co- 
rresponde al Perú y data de la época en que el 
Grab San Martín, actuando corno Protector, había 
delegado el mando en el marqués de Torrc-Tagle. 
Por su importancia y rareza, transcribo aquí ínte- 
gramente dicho decreto. 

1 Tos monumentos que quedan de la antigüedad 
del Perú, son propiedad de la nación, porque perte- 
necen a la gloria que deriva de ellos; las preciosi- 
dades de que abundan nuestros minerales, aunque 
puedan circular libremente en el país y mudar de 
dominio, el gobierno tiene un derecho a prohibir su 
exportación, cuando felizmente ha llegado el tiempo 
de aplicar a un uso nacional todo lo que nuestro 
suelo produzca de exquisito en los tres reinos de la 
naturaleza. Con dolor se han visto hasta aquí ven- 
der objetos inapreciables > llevarse a donde es cono- 
cido su valor, privándonos de 3a ventaja de poseer 
lo nuestro. En precaución de esto se ha resuelto lo 
que sigue: 

EE SUPREMO DELEGADO. 

He acordado y decreto: 

L — Se prohíbe absolutamente la extracción de pie- 
dras minerales, obras antiguas de alfarería, tejidos y 
demás objetos que se encuentran en las HUACAS 3 
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sin expresa y especial licencia del Gobierno, dada con 
alguna mira de utilidad pública. 

2, — El que contraviniere el articulo anterior, in- 
currirá en la pena de perdimiento de la especie, sea 
poco o mucho su valor, la que se aplicara al Museo 
Nacional y a más, mil pesos de multa aplicados a 
los fondos destinados a la instrucción pública, Los 
administradores de aduana y comandantes de res- 
guardos, quedan encargados de velar la observancia 
de csre decreto bajo su responsabilidad* Dado en el 
palacio del supremo gobierno, en Lima a 2 de abril 
de 1 S22» 

3, — Firmado: Torre-Tagle. Por orden de S.E.B, 
Monte agudo.” 

Dado el abandono en que se encuentran casi todos 
los monumentos americanos, la labor que deberán 
cumplir las instituciones citadas será inmensa, pro- 
cediendo a levantar inventarios razonados, dictando 
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PUnta. de la casa histórica de Tucunga, demolida total 
mente, a excepción de la sala donde se Juró 1* 

Independencia. 


leyes protectoras y restaurando centenares de edifi- 
cios. Estos tres aspectos fundamentales ya han sido 
encarados por la Comisión Argentina, uue ha elabo- 
rado una ley breve y práctica, y que en el aspecto 
constructivo ha iniciado sus tarcas con la restau- 
ración del histórico Cabildo de Buenos Aires, trabajo 
que se efectúa bajo la dirección del que escribe esto, 
en su carácter de Arquitecto del Ministerio de Obras 
Públicas adscript© a dicha Comisión, 

Pero, desgraciadamente, la pasada indiferencia de 
nuestras autoridades hacia tan vital problema ha sido 
la causa principal de la desaparición de muchísimos 
monumentos, algunos de alto valor; estos hechos van- 
dálicos datan casi todos de los últimos treinta años, 
de modo que se habrían podido evitar si en ese 
entonces se hubiese puesto alguna atención y un 
poco más de patriotismo bien entendido. El case 
más lamentable es el de la casa donde se ¡uro la 
independencia, en Tucumán, Por el plano adjunto, 
tomado de un viejo expediente de locación» puede- 
ver se que el salón histórico — milagrosamente salva- 
do — era una de las habitaciones interiores de la casa» 
que fue totalmente demolida en 1 S S 2 . Parece incon- 
cebible que se haya permitido esa bárbara destruc- 
ción, para conservar tan solo el local donde se reu- 
nió la asamblea, protegido de un absurdo edificio 
de estilo francés, que lo recobre a manera de fanal. 
La hermosa y típica portada flanqueada por colum- 
nas báquicas, es ya sólo un recuerdo vinculado a 
las viñetas de los textos de historia de nuestros tiem- 
pos juveniles. 

m 

Por una poca feliz coincidencia, parecería que 
toda esta obra de destrucción se hubiese ensañado 
con los viejos Cabildos, que son los edificios de más 
alto valor histórico, como sede de las autoridades 
civiles y cunas de las reacciones criollas y liberta- 
doras. Cuatro de ellos — los de Humahuaca, Tucu- 
man, Corrientes y Sarta Fe— han sido totalmente 
demolidos, siendo de lamentar muy especialmente el 
último de los citados, por cuanto en él se reunió el 
Congreso que dictó la Constitución de 1 85 3. El de 
Tucumán, sumamente parecido a los de Buenos Ai- 
res, y Salta, era un hermoso ejemplo de palacio mu- 
nicipal, que encuadraba perfectamente en un tipo 
netamente hispano, descrito así por Vicente T. am- 
per ez y Romear 

"Exigen mención especial unas (Casas Consisto- 
riales) , por constituir un tipo aparte del palacio no 
descrito, Son las que tienen la fachada constituida 
por un pórtico en la planta baja y una galería abíer- 
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Eí histórico Cabildo de Buenos Airesi con las mo- 
dificaciones introducidas por el arquitecto B enoit a 
fines 4 el siglo pasado 


El Cabildo de T uc tunan, dentó! id o para levantar 
en su sitio la Casa de Gobierno 


El Cabildo ¿ 
por 


le Huma huerca, demolido y reemplazado 
afro de arquitectura moderna 


l' orlada de 


lo casa histórica de 
se conservó hasta 


Tucuman, 

1882 


tal como 
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ta en la principal. Es la franca expresión de las 
necesidades municipales, el pórtico para los ciudada- 
nos, donde a cubierta pueden reunirse, leer los edic- 
tos y esperar las decisiones; y la galería, como balcón 
concejil, desde donde el Ayuntamiento se muestra 
al pueblo, ya en sus funciones propias o ya utili- 
zándolo como mirador para presenciar en Corpo- 
ración ías fiestas publicas. Los ejemplares de este 
tipo son muchos y pertenecen en general a pobla- 
ciones pequeñas.” 

El de Huma luía ca repetía este ejemplo, aunque 
más modesto y sin torre; el de Corrientes tenia un 
enorme torreón almenado, probablemente agregado 
en épocas post-coloniales, ya que la barbacana es un 
elemento que sólo apareció en los primeros templos- 
fortalezas mejicanos del siglo xvr, en algunas ígle^ 
sí as quiteñas, y en la Catedral de Santo Domingo, 
siendo totalmente ignorada en estas regiones. 

El histórico Cabildo de "Buenos Aires lia sido ob- 
jeto de múltiples atentados y mutilaciones. En 1861 
se ensancharon las ventanas de la torre para colocar 
el nuevo reloj adquirido en Londres a los señores 
Thwaites v Rccd y se cubrió su chapitel con azu- 
lejos. Ya en esa misma época, según nos dicen las 
memorias municipales, se pensó en levantar la torre, 
idea que fué desechada; desgraciadamente algunos 
años más tarde se realizó ese descabellado proyecto, 
bajo la dirección del arquitecto francés Pedro Be- 
noit. No sólo se alteró la torre, levantándola en 
forma desmesurada, sino que se varío la fachada, 
agregándole ornatos en profusión y una doble ba- 
laustrada a la altura del primer piso y de la techum- 
bre, cuyas tejas se suplantaron por baldosas. En un 
valioso dibujo del propio Renoit, que me fue gentil- 
mente facilitado por el Sr. Alejo González G araño, 
aparece relavado minuciosamente el Cabildo, tal 
como estaba antes de esas reformas y sobre ese di- 
seño se ven, proyectadas en lápiz, las variantes que 
el arquitecto francés habría de introducir más tarde 
en el viejo edificio. Este documento, por tratarse 
de un reley amiento acotado, es de inestimable valor 
en las obras de restauración a mi cargo y que per- 
mitirá reconstruir la torre en las mismas dimen- 
siones que tuvo. 

El peso de los nuevos cuerpos agregados al cam- 
panario provocó grietas que hicieron forzosa su de- 
molición: poco después, al abrirse la Avenida do 
Mayo, se cercenaron tres do los cinco arcos de la 
derecha y últimamente, en agosto de 1931, se mu- 
tiló el otro extremo para formar una ochava en 
línea con la Diagonal Julio A. Boca. Agregúese a 


i 
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Planta del demolido Cabildo de Huiu ahueca. 


esto las muchas variantes interiores, donde se agre- 
garon muros nuevos y se demolieron otros, abriendo 
o cegando aberturas, etc.., y se tendrá pálida idea 
de las dificultades- que presenta la restauración del 
célebre monumento, tal como se encontraba en 1S10. 

El Fuerte de Buenos Aíres fué íntegra mente 'arra- 
sa do para levantar a su lugar el primitivo edificio 
de Correos, que luego se destinó a Casa de Gobierno. 
No lejos de allí quedaba la antigua Aduana, que 
fuera antes h residencia de los Azcuenaga, y que 
a comienzos de este siglo sufrió la misma suerte de 
la fortaleza. Su hermosa portada, con la fecha 1782 
grabada en una cartela, era la mejor de todo el 
Buenos Aíres colonial, y de gran importancia para 
los estudios arquitectónicos, por cuanto denotaba íi 
las claras, en su parecido con una de Vianna do 
Castello, el influjo portugués de que nos hablan 
Torre Re vello y Martín Noel, 

La nómina de monumentos mutilados o desapa- 
recidos es enorme; bástenos citar ía iglesia de San 
Nicolás de Barí, donde por primera vez flameó nues- 
tra bandera en la Capital; el convento de San Fran- 
cisco de Jujuy, íntegramente reemplazado por otro 
moderno. La capilla de Los Bear tes, en Córdoba, que 
se cayó hace dos años por falta de una reparación 
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la uestrucción de los monumentos 


oportuna; las misiones de la antigua provincia je 
suítica del Paraguay, totalmente arrasadas, a ex- 
cepción de San Ignacio, de la que sólo quedan ruinas 
que desaparecerán pronto si no se toman urgentes 
medidas, la casa histórica de Bel grano, en Salta, y 
hi llamada Catedral de esta misma ciudad, que era 
en realidad la iglesi^ de la Compañía de jesús, de- 
molida para levantar en su sitio el Club Social 20 
de Febrero, 

El templo jesuítico era un hermoso edificio lleno 
de sugerencias y curiosidades arquitectónicas, aparte 
de haber servido como refugio de las tropas espa- 
ñolas derrotadas por el General Belgrano, que no 
atinaron a reorganizarse y enfrentar de nuevo a sus 
vencedores, a pesar de las vehementes invitaciones 
que les dirigió desde el pulpito la matrona realista 
Pascuala Balbastro, Entre otras curiosidades cons- 
tructivas tenía este templo una fachada coronada 
ppr una enorme espadaña, que le daba un aspecto 
Sumamente original, y la bóveda de su nave central 
era de madera, formando un cañón corrido en cuyas 
ensambladuras se había utilizado procedimientos de 
técnica netamente naviera. Esta anomalía, que ye- 
rnos repetirse en tos templos también jesuíticos de 
Santa Fe y Córdoba, me permiten suponer que se 
deben a un mismo autor que no seria otro que el 
hermano Felipe Lomen Sabemos con certeza que este 
lego, belga de origen y constructor de barcos en su 
patria, encontró la ingeniosísima solución de techar 
el templo de la Compañía en Córdoba, construyendo 
una verdadera carena de barco invertida, con las 
cuadernas vueltas hacía afuera — en este caso, hacía 


la parte oculta de la techumbre— y llenando los 
espacios intercostales con cueros que más tarde se 
reemplazaron por tablas. Este templo se inició en 
1 <546, terminándose en 1C90; el de Santa Fe fué 
comenzado en 1660, de modo que la coincidencia 
de fechas permite tal suposición, que hago extensiva 
a la Iglesia sal teña por la analogía del procedimiento, 
aunque de esta última sólo se sabe que sufrió modi- 
ficaciones en 1707 y 179 4, ignorándose la fecha 
de comienzo. 

Bien es cierto que el 1734 se pedía desde Santa 
Fe la presencia del celebre arquitecto 1 Te r mano An- 
drés Bl anquí S. J. para que reparase el techo de la 
iglesia que amenazaba ruina, pero como no hay no- 
ticia de que se hiciese tal arreglo, cabe suponer que 
subsistió el primitivo hasta nuestros días, en que ha 
sido cambiado parcialmente por no resistir más. 

Afortunadamente y con estricta justicia, cabe con- 
signar algunos casos en que la intervención oficial 
o privada ha llegado a tiempo para salvar de la des- 
trucción algunos de nuestros monumentos, tales 
como el Cabildo de Lujan, la casa del Virrey Sobre - 
monte en Córdoba, la del Acuerdo de San Nicolás 
y d convento de San Lorenzo, que cuentan entre 
los mas representativos del país, bajo el doble punto 
de vista, histórico y artístico. En buena hora llega 
pues la creación de la Comisión Nacional de Muscos, 
Monumentos y Lugares Históricos, a la que espera 
la ardua, pero hermosa misión de restaurar y con- 
servar lo mucho que aún queda disperso por el país, 
para ejemplo de las generaciones presentes y ense- 
ñanza de las que vendrán. 


Mario j, Busciiiazzo 


EL PINTOR CUBANO 
SEKRA BADÜE 

TT ABLAR en estos momentos tic arte, cerrar las 
ü ventanas de nuestra casa al estruendo y a !a 
intranquilidad, es tarea tan i nú til como bella. 
Es necesario aprovechar un momento de sosiego para 
acercarnos con toda fidelidad al mundo que acaba 
de crear el pintor Serta Badué en uno de esos difí- 
ciles instantes en que el artista puede volver la es- 
palda, sin que el político ni el estadista se percaten 
de ello, para establecer un equilibrio ^fitre su propia 
se n sibil idad, su emoción más auténtica, y la que le 
\ teñe cíe la calle, de la plaza publica, de la prensa.*. 
Porqué hoy vivimos ajenados de nuestra voluntad, 
a expensas de la vida pública que nos invade irre- 
mediablemente* 
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cíales o meramente externas de las cosas. Este me- 
ditado proceso conduce a Serra Badué a la búsqueda 
de las cualidades esenciales, inmanentes, de los ele- 
mentos que constituyen su verdadera yo/: blandura, 
dureza, movimiento, quietud, peligro, olor, etc. Cier- 
to que Serra Badué ha logrado, merced a esta inquie- 
tud, una calidad y bondad pictóricas que no poseía 
antes. Aclárenlos que esta fidelidad o verismo res- 
ponden, en su propósito primero, a una intención 
que se trasluce en su obra: la de conseguir en toda 
su intensidad expresiva un sentimiento lírico, dra- 
mático, tierno, etc., con el olvido de algunas de las 
leyes dramáticamente inevitables de la pintura como 
ai te: línea, luz, color, "forma... Quizás sea Daniel 
Stira Badué, becado por la Fundación Guggenheím, 
el pintor cubano que mayor actividad ha desarrollado 
en Estados Unidos, logrando interesar vivamente a la 
crítica más responsable, 

Ramón Guirao 


No recordamos ahora quien ha asegurado, con voz 
muy segura y apegada a lo cotidiano, que uno de los 
males de nuestra época es la falta de vida privada, 
la imposibilidad de conducirnos de acuerdo con nues- 
tros dictados más propios* Queremos decir, que vi- 
vimos en función de acontecimientos extraños a 
nuestra voluntad espiritual. 

Serra Badué nos ofrece aquí una muestra muy va- 
liosa de la labor realizada en Estados Unidos. Para 
el lector enterado, Sena Badué aparece, en forma y 
contenido, totalmente distinto a como se manifes- 
taba a su llegada de Europa, hace apenas unos años. 
Hay en las últimas telas del artista un abandono 
expreso al fijar, por así decir, las calidades superfi- 





i 







HISTORIA Y FLORACION DEL CLAVEL 


E XISTEN flores que detentan la belleza 
por obra y gracia de su propia senci- 
llez; son focos humildes de la admi- 
ración popular, de ese fervor repetido a 
través de los siglos por todos los que han 
descubierto sus galas naturales y que, luego, 
no se lian decidido a ponderar por temor a 
caer en el lugar común. El clavel es una de 
estas flores. Sencilla, delicada. La pequeña 
y débil sierra de sus pétalos ha desgarrado 
más de un poema presumido y muchas exal- 
taciones impropias de su hermosura espon- 
tánea; sus colores brillantes o puros no han 
retenido mejor elogio que la caricia de la 
naturaleza convertida en don; su perfume 
es la más suave trasmisión de su encanto. 

Flor de antigua data en el recuerdo de la 
historia, ya en 1567 se la tenia individuali- 
zada, aunque recién en el siglo xvm inicióse 
la clasificación de sus variedades y principió 
su cultivo alejándola de la tierra salvaje. Los 
franceses crearon las primeras variedades 
puras aunque según M. Dowell, el nombre 
de esta especie ya figuraba olvidado en la pa- 
pelería intocable de las bibliotecas sin es- 
tudiosos. 

La leyenda atribuye el primer cultivo del 
clavel al rey Renato de Sicilia y ya lo elige 
como símbolo del "amor ardiente”. 

Para el recuerdo vulgarizado aparece Es- 
paña como tierra de los claveles. Allí echó 
raíces su renacimiento en lares de Sevilla y 
de toda Andalucía. Engarzado en la copla 
y prieto en el cabello de las mujeres, aso- 
mado a la mirada y ardiendo en el seno; fué 
dolor mordido en la boca, penacho de san- 
gre en las guitarras, flor de pasión y de 
canto que se aunó con los versos de Salvador 
Rueda: "Cuando el suelo de España — que 


no se agota — llama a Abril con (4 mazo de 
sus pinceles — se rompen sus arterias — la 
sangre brota, — y se eneja en rotundos y 
amplios claveles 

Actualmente existen más de 2.000 varie- 
dades de claveles y su cultivo puede con- 
siderarse universal. Los floricultores con 
frecuencia obtienen tipos nuevos y discipli- 
nados por cruzamientos y pacientes ensayos. 
Entre éstos debemos destacar el descubri- 
miento del clavel verde, última realización 
y que por su sólo anuncio es ya una obten- 
ción sensacional parecida a la de aquella 
famosa variedad creada por Pctcr Fisher, 
que se vendió a Mr. Th. W. Lawson, ban- 
quero de Boston por 150,000 francos. 

Cuatro agrupaciones pueden hacerse de 
las variedades de! clavel: clavellinas, reven- 
tones, serretas y claveles propiamente di- 
chos. La primera reúne a todas ¡as castas 
obtenidas por semillas y presentan flores 
sencillas, semidobles y dobles; los claveles, 
en cambio, son los que producen flores 
grandes, dobles siempre, y cuyos cálices es 
necesario ayudar para que se extiendan con 
simetría. Se logra esto engolillando las flo- 
res, operación que consiste en introducir 
entre el cáliz y los pátalos un círculo de 
cartulina o de papel fuerte que los man- 
tenga abiertos, rígidos y extendidos. 

El color del clavel abarca una rica gama. 
Los hay blancos, encarnados, amarillentos, 
morados, marrones, canela, rosa, rojo-sangre 
y fuego. Estos matices pueden aparecer uni- 
formes en una flor o alternados en bandas, 
rayas y motas, presentando gran variedad 
de combinaciones. El nombre de serretas se 
destina a ¡as flores que tienen los bordes de 
los pétalos recortados en sierra, y el de rc- 
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Aspecto general de ¡as instalaciones destinadas ai cultivo de claveles y elementos para su cuidado 


vento lies a los claveles de cálices dobles en- 
cerrados unos en otros. 

Un floricultor de Buenos Aires, el señor 
R. Yoshikawa, usa para su producción de 
claveles e! procedimiento que detallamos a 
continuación y que comprende el lapso ex- 
tendido desde la obtención por gajo de la 
nueva planta basta su floración. Esta tarea 
de lograr la flor comienza bajo el techo del 
invernáculo que generalmente abarca una 
superficie de 6 metros de ancho por 3 0 de 
largo. La tierra de cultivo está abonada con 
dos bolsas de guano de aves marinas para 
dicha extensión. En ella se hacen seis can- 
teros de tres líneas cada uno y las plantas 
están separadas por una distancia de 20 a 
2 T centímetros* En conjunto el tinglado 
puede cubrir hasta 3,000 plantas. Después 
del otoño, cuando se inicia la época lluviosa 
y fría, se colocan recién los vidrios del in- 
vernáculo, graduando la temperatura y la 
aireación de acuerdo a las circunstancias. 
De inmediato es necesario construir el te- 


jido que servirá para mantener el débil tallo 
erguido y a la medida de su crecimiento. 
Esta red es sostenida por tutores colocados 
en las cabeceras, unidos por alambres muy 
delgados que se mantienen tenso con estacas 
intermedias y que se va repitiendo, agre- 
gando líneas de acuerdo a la altura de' la 
planta. Los alambres se unen transversal- 
mente entre sí, en las tres hileras de cada 
cantero, con un hilo de algodón aue forma 
a la plantación una verdadera red de apoyo. 
El despunte- — tarea que equivale a la poda 
de los árboles — es también una labor im - 
portante que contribuye a la formación de 
la planta y a la excelencia de la flor. Con- 
siste en desgajar hasta conseguir la forma 
cónica de cada ejemplar. La conservación 
de la humedad es tarea que en este cultivo 
como en todos es imprescindible. 

F.l clavel tiene sus enemigos ya tradicio- 
nales, parásitos que atacan rudamente su 
vitalidad. El "Trips” es un bichito chupa- 
dor que tiene predilección por la savia; la 



El despunte y corte de lo? pim polios 
imperfecto* contribuyen o 'a hermo- 
sura de ia flor ndeída bajo techo 
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arañuela roja perjudica a la planta en los 
brotes y se destruye con sulfato de nicotina 
usado en la proporción de un litro por cada 
800 de agua; un hongo denominado carie 
se especializa en el ataque de las hojas que 
están más cerca de la tierra; se destruye con 

■ 4 ? 

azufre y con el corte de la hoja enferma y 
manteniendo limpia la plantación. Los de- 
más cuidados generales que se emplean en 
floricultura son aplicables a la obtención 
del clavel. El desbrote, por ejemplo, tiene 
gran importancia; librar a la planta de sus 
gajos superfinos ofrece la ventaja de forti- 
ficarla y favorecer la extensión del cultivo, 
ya que el clavel se multiplica fácilmente con 
la plantación de estos gajos. Los pimpollos 
que no tengan forma correcta también de- 
ben cortarse para vitalizar los buenos y 
lograr flores atrayentes, generalmente el 
pimpollo de la punta es el que se deja. 

Fi clavel a pesar de su difusión, aun está 
valorizado comercialmente, cuando su tipo 
se ajusta a la pureza y corrección de forma, 
color y perfume de las variedades clasifi- 
cadas, En los meses de junio y julio se paga, 
al por mayor hasta 45 pesos o más por el 
ciento de claveles. 

Entre los tipos más estimados se destacan 
el Betty Lou”, variedad norteamericana de 
flor rosada, cereza y oscura, muy grande y 


doble; el "Spectrum Supreme”, populari- 
símo en Europa y Japón, de flor rojo pro- 
fundo; el "Patrician’f blanco, con flores 
hasta de once centímetros de diámetro. 

En tierras de los Alpes marítimos (An- 
tibes, Niza, etc.) se cultivan los claveles 
más lindos de Francia; grandes estableci- 
mientos están dedicados exclusivamente a 
esta especialidad. En Italia, a lo largo de 
la costa hgur, se cultiva el ''remontante” 
originario de Lyon. 

Los floricultores especializados en clave- 
les de Niza se dedican más a la flor grande, 
que por su gran número de pétalos hace 
que el cáliz, reviente; de ahí el nombre de 
"crevards”, que equivale al "reventón es- 
pañol”. 

Hemos historiado y descripto somera- 
mente al el avel en flor, cuyo cultivo ha 

* * 

adquirido en Argentina suma importancia 
Los establecimientos dedicados a la espe- 
cialidad aumentan y perfeccionan sus ins- 
talaciones sitas en la Capital Federal y 
localidades suburbanas para abastecer el 
mercado donde crece la demanda; ésta es la 
mejor ponderación de la flor humilde que 
con tanta espontaneidad prodiga su belleza 
y que como surgida de la cancción popular 
y de la pasión poética busca ambientes de 
luz para lucir mejor. 
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UNA ENCUESTA INTERESANTE 


En su primer número la Revista mexicana rr Arquitectura' inicia interesantes estudios sobre problemas 
generales de Arquitectura, Urbanismo y Decoración, sometido a cuati o de los principa es arquitectos 
internacionales- — de tendencias diferentes^ a y cees opuestas, pero que coinciden en su entusiasmo por 
nuestro grande arte — un cuestionario cuidadosamente elaborado para que sea lo unís variado, oportuno 
y amplio posible. Encuesta, que Iterada a cabo y formada por su corresponsal en Europa, el arquitecto 1 
iVladimir Raspe, es un conjunto de opimo nes sobre ¡os temas de mayor trascendencia relativos a Id 
arquitectura actual y a ¡a de todos los tiempos . 


CUFSTIONARíO 


1, ¿Ocupa hoy el arquitecto el I Ligar que le co- 
rresponde? 

2, ¿Es usted partidario del individualismo integral 
en Arquitectura, o, bien de cierta dirección? 

3, ¿Se podría ya considerar un estilo del siglo XX 
y. en tal caso, cuáles serían sus características? 

¿Cree usted en la necesidad de continuar una 
tradición? 

K ¿Ve usted en la Arquitectura actual la necesi- 
dad de “elementos” comparativamente a los ór- 
denes clásicos del pasado 


6, ¿El arquitecto contemporáneo debe tratar de 
completar sus conocimientos de orden técnico? 

7. ¿Es preciso eliminar del ejercicio de la arquitec- 
tura a quienes no poseen el título respectivo? 

S. ¿Un urbanista debe ser arquitecto? 

9, ¿Qué función asigna usted hoy a la piedra? 

10* ¿Se debe fomentar ei empleo de elementos 
"standard”? 

1 L ¿Qué te nd e n c i a d e se a r i a u s te d p ara un a n u e v a 
revista de arquitectura? 


Contestaci.ó n de Georges G r o ni o r l 


Georges Grcmort: Profesor de teoría en ta Escuela Naco ¡nal Superior de Bellas 
Artes de París, jefe de Taller* autor de numerosas obras sobre la Arquitectura ; 
rr Les éléments de l'arcbitecture c' assique " , rr Les grandes ccmpositions éxecutéef* , 
r La Rene i s sari ce en Italic'R f La Renaissance en Francia 1 *, " L" architecture du X i X if 
siecíe \ IR imit latmn a E are hit úc ture , etc, etc. 


En el Barrio Latino, tan conocido de los intelec- 
tuales del mu ndo entero, a dos pasos del Teatro 
Qdeon y en el ion do de un apacible patío; de esos 
patios que suelen encontrarse todavía en París de- 
trás de los pesados portones, es en donde en su ga- 
binete., de trabajo, el Maestro Gromort me habla 
ampliamente de los destinos de la arquitectura del 


porvenir y de sus glorias pasadas. Enérgico, alerta 
y entusiasta, a pesar de su edad ya avanzada, este 
gran conocedor de los secretos de nuestro arte presta 
atención a cada pregunta que le dirijo; tan pronto 
se expresa con vivacidad contra ciertas concepciones 
actuales de la arquitectura, como busca la definición 
más pura de sus leyes eternas. 


U ¿Ocupa hoy el arquitecto el lugar que le co- 
rresponde? 

Si la profesión de arquitecto se ejerciera más no- 
blemente, sin duda que todavía hoy debería cía si li- 
tarse entre las profesiones más legítimamente esti- 
madas, El arquitecto seria el mago capaz etc trans- 


formar las cosas más útiles y más humildes en ele- 
mentos de belleza. Por desgracia, la profesión es li- 
bre y ninguna otra puede ser más diversamente ejer- 
cida, es decir, más mal , . . El arquitecto se ha trans- 
formado en un hombre de negocios y es de dudarse 
que en diez arquitectos haya uno que se preocupe 
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verdaderamente por edificar casas bellas. Crea feal- 
dad sin darse cuenta de ello, pues que es difícil pen- 
sar que lo haga exprofeso; tratando de abrir vastas 
perspectivas sobre nada, derriba construcciones que 
a veces son mediocres, pero que reemplaza con edi- 
ficios horribles. Que ha\ excepciones, es cierto; pe- 
ro los nueve decimos de profesionistas indiferentes, 
no permiten hoy día que se dé su verdadero valor 
a una carrera que debería contarse entre las más ge- 
neralmente apreciadas: el valor que poseía en los 
tiempos de Phi líber t Ddorme, de Gabriel, de Man- 
sar:, de Blondel . * , 

2'' ¿Es usted partidario da] individualismo inte- 
gral en Arquitectura, o bien de cierta dirección? 

El individualismo del arquitecto coexiste con una 
dirección, aun de ella se deduce, porque el anonima- 
to ha sido siempre un factor precioso de la unidad» 
En otros tiempos, en Francia» era el Instituto, asam- 
blea de elegidos, quien creaba una doctrina, regía sus 
tendencias y mantenía su unidad. E] Instituto aho- 
ra ha fracasado en esta tarea: el individualismo es 
completo en cada arquitecto, quien lejos de ocupar- 
se de una obra común, tiende» por el contrario, a 
marcar con su sello personal la obra que crea. Aun 
cuando se trate de grandes trabajos, en los que, más 
o menos, se impone una dirección y en donde muy a 
menudo se encuentran reunidos varios arquitectos, 
ni la influencia que el Estado ejerce sobre ellos» ni 
los medios que pone a su disposición, son comparables 
a los que fueron en épocas anteriores bajo la tutela 
de clases dirigentes, 

3 lJ ¿Se podría ya considerar un estilo del siglo 
XX. v en tal caso, cuáles serían sus características? 

j y J 

El siglo XX está dominado por la maquina- — do- 
minio que parece incompatible con ciertas leyes in- 
violables de la arquitectura* Pero, aun así, existe 
hoy una buena arquitectura \ es, precisamente aque- 
lla en la que seguimos encontrando los valores este- 
ticos eternos. 

4-' ¿Cree usted en la necesidad de continuar una 
tradición ? 

El progreso es consecuencia de una evolución- 
transformación insensible y lenta de lo que es tradi- 
cional. Es, pues, indispensable proseguir la tradición 
por medio del estudio correcto de las arquitecturas 
precedentes. Para Francia, por ejemplo, sería de con- 
siderarse la arquitectura llamada de Blondel — ‘expre- 
sión del espíritu francés a fines del sí glo XVIII. 

$'■ ¿Ve usted en la arquitectura actual la nece- 
sidad de "elementos”, comparativamente a los ór- 
denes clásicos del pasado? 


No hay razón para que desaparezcan hoy los ele- 
mentos, ya que, por definición, no se compone sino 
con elementos» No debe tratarse, sin embargo, de 
ir hacia atrás copiando órdenes y los elementos 
clásicos, sino, considerando el elemento en d sentido 
más amplio de la palabra, utilizarlo correctamente. 

6 V ¿El arquitecto contemporáneo debe tratar de 
completar sus conocimientos de orden técnico? 

No e.s posible actualmente para el arquitecto lle- 
nar sus múltiples vacíos de orden técnico* Reco- 
mendamos, más bien, el método americano de la re- 
partición de las tarcas; limitar la del arquitecto a 
su objeto principal, que es el de componer. 

7 V ¿Es preciso eliminar del ejercicio de la arqui- 
tectura a quienes no poseen el titulo respectivo? 

No se puede negar la necesidad de Grandes Escue- 
las para la formación de arquitectos destinados a 
trabajos importantes» Pero es preciso reconocer ¡a 
superioridad que tienen, desde todos los punios de 
vista, numerosas construcciones en el campo y en 
las ciudades de provincia, francesas, por ejemplo, en 
ia^ que no ha tomado parte ningún arquitecto ti ru- 
lado. Es pues difícil imponer donde quiera el títu- 
lo de arquitecto. 

S'- 1 ¿Un urbanista debe ser arquitecto? 

El urbanista es el "sunnim” de la arquitectura; 
no se puede concebir que un urbanista no sea prime- 
ro arquitecto* Seria, sin embargo, conveniente con- 
siderar al lado del urbanista-arquitecto al técnico de 
las calzadas, 

¿Que función asigna usted hoy a la piedra? 

Cada material posee el valor y la utilidad que 1c 
son propios. Nada se opone ahora al empleo de la 
piedra como elemento constructivo. Y si a menu- 
do se condena su empleo en las construcciones nue- 
vas o se usa sólo bajo forma de revestimiento» esto 
no es sino por una mala fe inexplicable o por falta 
de franqueza» 

10* ¿Se debe fomentar el empleo de elementos 
“standard”? 

Ei elemento standard es la negación misma del 
arEe. Si se quiere continuar tratando a la arquitec- 
tura como un arte, es preciso recurrir a la mano del 
hombre, que es la única que puede crearlo. 

II. ¿Qué tendencia desearía usted para una nue- 
va revista de arquitectura? 

Una revista de arquitectura debería ser eclética y 
documenta ria para permitir a arquitectos de tenden- 
cias diferentes sacar partido de ella de acuerdo con 
sus aspiraciones* 
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UNA ENCUESTA INTERESANTE 


Contestación de Michel Roux - Spitz 

Arquitecto del Gobierno. Gran Premio de Roma , Autor del Monumento a la 
defensa del Canal de Suez., sobre el Di ¿be i Mariatn en JsmaHia; del inmueble 
Ford, en Parts; de la Escuela Nació nal Superior de Cerámica, en Senes; del 
Depósito Auxiliar de id Biblioteca Nado nal. en • 7 er salles; de la Nueva Casa de 
Correos, en Lyon; de h Oficina Central de Cheques Postales y de un gran número 
de Edificios Departamentales en París, etc. etc. 


El taller de arquitecto Roux - Spítz es uno de los 
mejor organizados de París. La relación entre sus 
diversos órganos, su arreglo propio, el aislamiento del 
mido, la vigilancia, la comodidad, el rendimiento, 
todo ahí esta estudiado y realizado con. el mayor cui- 
dado y con el mejor gusto. Estamos en la oficina 
de los contratistas, en medio de sus empleados, ar- 
quitectos. ingenieros y contadores. Es un ir y venir 

V’ ¿Ocupa hoy el arquitecto el lugar que le co- 
rresponde? 

No; el arquitecto no ocupa hoy el lugar que 1c 
corresponde. En lugar de ser el jefe real y consa- 
grado, no es sino un intermediario entre el cliente y 
d contratista. Algunos arquitectos, por su prestigio 
personal o profesional, se imponen aún; pero esto es 
raro y no basta. El único remedio del mal es que el 
Estado, reglamentando ía profesión, devuelva al ar- 
quitecto su autoridad de jefe. 

2- ¿Es usted partidario del individualismo inte- 
gral en Arquitectura, o bien de cierta dirección? 

En arquitectura, una obra verdadera ha sido siem- 
pre colectiva, No debemos olvidar los grandes con- 
juntos arquitectónicos que han nacido del estudio de 
varias generaciones de arquitectos. LTna obra en eje- 
cución es como un caldo de cultivo; no se puede 
concebir la elaboración de una obra arquitectónica 
Importante sino entre varios arquitectos reunidos 
por sus gustos comunes o elegidos por un jefe desig- 
nado. En lo que respecta a la arquitectura contem- 
poránea, su unidad existe y es internacional. Si al- 
gunas veces nos sorprenden contrastes de concepción, 
es porque en nuestra ¿poca de transformación es muy 
sensible el choque entre dos generaciones diferentes. 

j ¿Se podría ya considerar un estilo del siglo 
XX. y en tal caso, cuáles serían sus características? 

Hay algo más que considerar que un estilo siglo 
XX, ya que este estilo está en pleno desarrollo y, 
aún, lleva ya en sí mismo su propia decadencia. 
Lo han engendrado demasiadas teorías, lo acompa- 
ña:: jemasiadas facilidades — resultado del progreso 
moderno — que impiden su desarrollo. La acción de 


continuo. Nuevas personas llegan, clientes, contra- 
tistas, escultores nos rodean y sirven de testigos en 
nuestra conversación, que se anima rápidamente. El 
arquitecto Roux - Spitz, centro vibrante en esta at- 
mósfera de reunión, habla con originalidad, pasión, 
y, algunas veces, vehemente, discurriendo con mu- 
cho ingenio sobre los temas que le propongo. 

Le Corbusier, que ha nacido de una idea de reforma 
excelente, ha acabado por engendrar un movimiento 
inverso: arquitectura de 'bluff*', fácil y de decora- 
ción estéril. Se pueden pronosticar grandes sinsabo- 
res a los jóvenes arquitectos en las Escuelas de todo 
el mundo que van con Le Corbusíer, Dadok y Neu- 
tra, sin conocer una palabra de la construcción. En 
todo esto hay barruntos de sectarismos doctrinario 
que amenazan degenerar en anarquía. 

4^ ¿Cree usted en la necesidad de continuar una 
tradición? 

La verdadera tradición es la que se basa en las ex- 
periencias del pasado. Es necesario conocer sus lec- 
ciones y proseguir el estudio de sus formas. Ningún 
razonamiento ni autodidactísmo pueden reemplazar 
es t os conoc i míen tos, 

5" ¿Ve usted en la arquitectura actual la nece- 
sidad de “elementos* \ comparativamente a los ór- 
denes clásicos del pasado? 

Las proporciones, el modelo, la escala, etc., que en 
otros tiempos fueron la base de los elementos son 
aún verdades hoy. ¿No sería posible encontrar las 
leyes de armonía en los famosos tratados de Vlgno- 
la tomando sus lecciones por la base, cuidando de 
no limitarlas a los órdenes clásicos, como se ha he- 
cho demasiado? 

6** ¿El arquitecto contemporáneo debe tratar de 
completar sus conocimientos de orden técnico? 

El arquitecto contemporáneo no puede pretender 
a la posesión profunda de los conocimientos técnicos 
relativos. Demasiados estudios especíales serian ne- 
cesarios para esto. Cada rama de trabajo que con- 
tribuye a la construcción debería tener su especia - 
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lista, sobre cuyos técnicos se colocaría al arquitec- 
to, quien poseería los conocimientos suficientes pa- 
ra seguirlo y coordinarlo todo; pero sus esfuerzos se 
dirigirían, principalmente, a la composición, bus- 
cando encantar, conmover; para lo que se necesita 
algo que no es la posesión de conocimientos técnicos 
profundos. 

70 ¿Es preciso eliminar del ejercicio de la arqui- 
tectura a quienes no poseen el título respectivo? 

Conocimientos ante todo. Pero un arte de reali- 
dad no puede enseñarse, sancionarse, sin exigir prue- 
bas ni títulos. Se concibe mal al artista libre, naci- 
do sin saber como a la técnica de un arte que ejer- 
cería sin control, a riesgo de desfigurar la ciudad, 

S* ¿Un urbanista debe ser arquitecto? 

El urbanista no es un técnico, es un compositor; 
por consiguiente, arquitecto ante todo. Su papel, de 
más en más importante en nuestros días, es el de 
crear el clima de las ciudades y es esto, sin duda, lo 
que hay de más puro en la arquitectura. H a exis- 
tido siempre, más o menos, según el adelanto mate- 
rial de las épocas, pero su valor ha disminuido sensi- 
blemente desde la creación de las escudas de urba- 
nismo que tienden a hacer de él un especialista. 

9 9 ¿Qué función asigna usted boy a la piedra? 


¿Por qué no emplear la piedra como cualquier otro 
material? Hay que condenar toda doctrina que a 
esto tienda. Es preciso emplear los materiales que 
convienen, según los países, los climas y las posibi- 
lidades prácticas que se encuentren. 

10 , ¿Se debe fomentar el empleo de elementos 
^standard”? 

Nada de standard, sino para las pequeñas casas de 
habitación, mínima parte de ios problemas arquitec- 
tónicos futuros, o para los materiales y pequeños de- 
mentes que se utilicen; pero esto es una simplifica- 
ción comercial de catálogo. Jamás se podrá conce- 
bir el standard como elemento de composición, a me- 
nos que primero se "standardice” la humanidad, 

1 L ¿Qué tendencia desearía usted para una nue- 
va revista de arquitectura? 

Una nueva revista de arquitectura deberá evitar 
caer en el error de la mayor parte de las revistas exis- 
tentes, que siguen la moda del día para darse ínfulas 
de poseer una doctrina, y que acumulan elementos sin 
elección, propio para sembrar la anarquía en los cere- 
bros jóvenes. En Francia, según la situación de las em- 
presas, hay revistas con tendencias correspondien- 
tes. Una nueva revista de arquitectura . . . que sea 
independíente y que vea las cosas de más alto. 


Contestación de A u guste Perrel 

Autor, en colaboración con su hermano Gustavo Pcrret, del Teatro de bs Campos 
Eliseos, del Teatro de la Exposición de las Artes Decorativas de 1925. de la Sdd 
de Conciertos de b Escuela de Ai usica, del Deposito N detenía! de Muebles, etc. l te , , 
en Parts; de la Iglesia de Nuestra Señora , en Rdincy ; de la Torre de Orientación, 
en Crrenohle: etc. etc „ 


El arquitecto Pcrret me recibe en su nuevo taller 
de la calle Raynouard, vasto edificio de cemento ar- 
mado aparente, fiel expresión de su doctrina. En la 
gran sala de trabajo, ampliamente iluminada, los di- 
bujantes parecen ocuparse con ahinco en una obra 
común. Por algunos escalones ia domina una pla- 
taforma, con una gran mesa en derredor de i a cual 
tienen lugar las conferencias entre el arquitecto y 
sus clientes. La discusión se oye en todas partes; es 


allí donde visiblemente se elaboran las decisiones. Pe- 
ro uno se siente más cerca aún del corazón de esta 
fábrica de ideas en la pequeña oficina del Maestro, 
a la que se llega por una amplia y suave escalera cir- 
cular; el arquitecto Pcrret se instala detrás de un es- 
critorio de madera al natural, rodeado de libros y 
de reproducciones de sus obras. Sus respuestas son 
breves y seguras, pero con gusto desvía su atención 
liada los destinos generales de la Arquitectura con 
pasión lúcida y serena, como un apóstol. 
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UNA ENCUESTA INTERESANTE 


I ; Ocupa hoy el arquitecto el lugar que le co- 

rresponde? 

No i y es por su culpa. Sus conocimientos forma- 
dos por tina enseñanza mal comprendida, son insufi- 
cientes y hacen que no sea el técnico que debería 
ser. Además, hay demasiados arquitectos; lo que ha- 
ce que el arquitecto no sea hoy lo que fue en otros 
tiempos: el primer personaje del Estado después del 
Soberano., 

2° ¿Es usted partidario del individualismo inte- 
gra' en Arquitectura, o bien de cierta dirección? 

Li indispensable una dirección, porque los arqui- 
tectos para ser originales, violan constantemente Jas 
leyes Je la naturaleza. Habría que obligarlos a obe- 
decer estas leyes que son de la construcción. Será en- 
tonces, solamente, cuando se podrá lograr dar de 
nuevo a los edificios ese aspecto natural de obras be- 
lfas que hace parecer que han existido siempre. 

3 9 ¿Se podría ya considerar un estilo del siglo 
XX, y en tal caso, cuáles serían sus características? 

Pendremos un estilo cuando sepamos satisfacer las 
necesidades con el empleo juicioso de la materia, se- 
gún las leyes de la economía (no confundir con las 
leyes económicas)* Y la belleza seguirá al estilo. 

A 1 ¿Cree usted en la necesidad dé continuar una 
tradición? 

La tradición es lo que harían nuestros antepasa- 
dos ú estuvieran en nuestro lugar* Y seguramente 
que no harían lo que hacemos nosotros, porque ellos 
estaban mejor preparados para su tarea* Nos los ima- 
ginamos, por ejemplo, resolviendo ahora el problema 
de las grandes catedrales,, lanzando a muy grandes 
alturas puntos de apoyo de cemento armado, delga- 
do y de una sola pieza, abandonando así el sistema de 
colocar piedra sobre piedra. Esta sería la única ma- 
nera de proseguir una tradición; pero, en cambio, 
¿cuantas veces vemos formas anticuadas reproduci- 
das más o menos exactamente en cemento, disfraza- 
das con un revestimiento cualquiera? 

A ¿Ye usted en la arquitectura actual la nece- 
sidad Je "elementos ' 5 \ comparativamente a los órde- 
nes clásicos del pasado? 

E I elemento es el hombre; por consiguiente es pre- 
ciso que todos los elementos del edificio se deduzcan 
de la presencia del hombre* Si comparamos los edi- 
f icios del pasado con los de hoy, la Catedral de Chan- 
tres, por ejemplo, con los hangares de Orly, vemos 


claramente cuanto más nuestros edificios son hijos 
de ia máquina que del hombre* 

ó 1 -’ ¿El arquitecto contemporáneo debe tratar de 
completar sus conocimientos de orden técnico? 

El arquitecto debería saberlo todo, Y como la 
magnitud de la capacidad del cerebro humano es in- 
mensa, en tres años debe poder asimilar un hombre 
todo lo que es necesario, en conocimientos técnicos, 
para ser arquitecto* 

7 V ¿Es preciso eliminar del ejercicio de la arqui- 
tectura a quienes no poseen el título respectivo? 

No se puede dar título a un arquitecto, como 
tampoco a un poeta* El diploma llenaría su obje- 
to sólo en el caso que la arquitectura se limitara es- 
trictamente a i a profesión del ingeniero, esto es, a la 
construcción. Pero la construcción no es sino el len- 
guaje del arquitecto; cuando lo habla con arte es 
cuando hace arquitectura* 

8 9 ¿Un urbanista debe ser arquitecto? 

El urbanista no tiene forzosamente necesidad de 
ser al mismo tiempo arquitecto, pero todo verdade- 
ro arquitecto es urbanista. 

9 V ¿Qué función asigna usted hoy a la piedra? 

Sin dar hoy a la piedra una función estructural 
se puede concebir su empleo como relleno, a la ma- 
nera de la época gótica. Sólo que en lugar de ner- 
vaduras de piedra, serían éstas de concreto sirviendo 
de cuadro a la piedra y acentuando así el edificio* 
Y aquí es donde aparece el demento-presencia del 
hombre* ' 

10. ¿Se debe fomentar el empleo de elementos 
"standard**? 

Sí; el standard es de desearse, porque en él, igual- 
mente, el hombre entra en juego. La obra maestra 
ha surgido siempre de la serie* Basta observar la fun- 
ción que la serie desempeña en la industria del au- 
tomóvil para comprender, también, la potencia sin 
igual de medios de la serie que representa. 

1E ¿Qué tendencia desearía usted para una nue- 
va revista de arquitectura? 

Una revísta de arquitectura, ante todo, debe ser 
estructural * Enseñar que el arquitecto debe pri- 
mero conocer su lengua, pensar como constructor y 
no, como a menudo pasa, con recuerdos que los con- 
tratistas ejecutan en cemento armado. Enseñar el 
empleo Óq su ciencia diferentemente, según las lati- 
tudes* En seguida vendrá el lirismo que cada uno 
guarda en su corazón. 
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Contestación de Le Corbusier 

Autor ? etí colaboración frecuente con el arquitecto Jeanneret. de! Palacto de 
Centrcsoyous^ en Moscú? del Pabellón Suizo de Id Ciudad Urtiversitand, del Pd^ 
bellán de los tiempos modernos, en la Exposición internacional de 1937; de « 
Ciudad Refugio del Ejército de Salvación, en Parts; villas; villas en Carches, 
Poissy, etc.; Planos de la Ciudad Mundial; de! Palacio de las Naciones, en Ginebra; 
del Palacio de los Soviets; planos de urbanización para Argel , Ambefr/, Esto- 
ckolmo, etc.; autor de numerosas obras sobre la arquitectura y el arte de hoy: 
ff Vers une architecture”, ff La Ville Radíense ', ''Urbanismo”, rr Crotsade”, r Lart 
décoratif ^auiourd’hm*, etc,, etc . 


El taller del arquitecto Le Corbusier, por el que 
han pasado tantos arquitectos jóvenes de todo el 
mundo, trabajando también en él, se aloja en una 
serie de piezas que miran hacia un gran patio lleno 
de verdura. Todo allí tiene el aspecto de ser provi- 
sional y de estar en constante evolución. Ningún 
deseo de producir un efecto con la presentación, pe- 
ro como los instrumentos en, un laboratorio, ma- 
lo ¿Ocupa hoy el arquitecto el lugar que le co- 
rresponde? 

No; porque no está organizado para responder a 
las nuevas necesidades. 

2* {Es usted partidario del individualismo inte- 
gral en Arquitectura, o bien de cierta dirección? 

Hay dos arquitecturas, la antigua y la nueva. La 
nueva es la del equipo de una nueva civilización, 
Individuo, colectividad; he aquí el binomio indiso- 
ciable. 

3* ¿Se podría ya considerar un estilo del siglo 
XX, y en tal caso, cuáles serían sus características? 

Existe ya el estilo del siglo XX en cada producto 
de esta civilización nueva que se manifiesta en todas 
las cosas. En todas partes está la arquitectura, 

{Cree usted en la necesidad de continuar una 
tradición? 

La tradición ... es hacia "adelante” y no hacia 
"atrás”. Los eslabones de la tradición son, cada uno, 
un descubrimiento clasificado que se vuelve clasifi- 
care; que se vuelve clásico, 

S* {Ve usted en la arquitectura actual la nece- 
sidad de "elementos”, comparativamente a los órde- 
nes clásicos del pasado? 

La arquitectura nueva se manifiesta, particular- 
mente, por haber vuelto a tomar la escala humana 
que habla perdido. Es éste el módulo que dará uni- 
dad, 

6° ¿El arquitecto contemporáneo debe tratar de 
completar sus conocimientos de orden técnico? 

Seguramente, en cuanto le sea posible. La arqui- 
tectura traspasa todos los límites y los arquitectos 
(los constructores) ante la inmensidad de su tarea 


que t tes, planos, fotografías, libros y revistas disper- 
sos por todas partes en derredor de mesas ligeras, de- 
notan una investigación constante y libre. El arqui- 
tecto Le Corbusier, de aspecto sencillo e indepen- 
diente, palabra por palabra me dicta sus respuestas 
con frases precisas, que se sienten como resultado de 
largas investigaciones, de meditaciones profundas ha- 
da una claridad y un perfeccionamiento técnico. 

(equipar los países) deben especializarse en muy gran- 
des sectores. 

7 v ¿Es preciso eliminar del ejercicio de k arqub 
tectura a quienes no poseen el título respectivo? 

[Qué pregunta! La persecución del título es una 
almohada de la pereza, Cierra una carrera en lugar 
de abrirla, 

8* {LTn urbanista debe ser arquitecto? 

Evidentemente; sólo que el urbanismo de los tiem- 
pos nuevos no es el urbanismo que se practica en la 
actualidad. El urbanismo moderno es de tres dimen- 
siones: gobierna los cubos edificados. ¿Cómo po- 

dríamos dejar a un lado la arquitectura en este ur- 
banismo? 

9'J ¿Qué función asigna usted hoy a la piedra? 

La de no soportar los muros, pues que el acero y 
el cemento armado lo hacen; sino la de dar carne a 
estos huesos* Es un papel enteramente nuevo; y el 
error contemporáneo el de querer dar con revesti- 
mientos el aspecto de muro de carga. 

10. ¿Se debe fomentar ej empleo de elementos 

"standard”? 

Todo depende de la definición de standard. En 
principio, el standard es la consecuencia de una crea- 
ción experimental y, en tal caso, es lógico multipli- 
carlo hasta el establecimiento de una nuevo standard 
mejor. Aeroplano, automóvil, catedral gótica, tem- 
plo griego . , . 

11. {Qué tendencia desearía usted para una nue- 
va revista de arquitectura? 

La de revelar todas las invenciones; despertar el es- 
píritu creador; dar el sentido de la armonía, la bio- 
logía de las cosas; exaltar el acontecimiento plástico, 
volúmenes, líneas, colores . . , 
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EL INSTITUTO DE URBANISMO DE MONTEVIDEO 


El Gobierno de la República Oriental del Uruguay 
en cabal concepto de lo que es el Urbanismo enco- 
mendó a 9a Facultad de Arquitectura de U Universi- 
dad de Montevideo la creación del instituto de Ur- 
banismo, que es un organismo que se encargara de 
estudiar, asesorar y divulgar sobre esta nueva cien- 
cia-arte y por consiguiente preparan las personas que 
luego podrán realizar este cometido. 

También se encargará de ilustrar a los Poderes Pú- 
blicos sobre el concepto de urbanismo y la necesidad 
imperativa de su realización, procediendo ya por vU 
ce encomienda, ya por iniciativa propia a la propaga- 
ción y realización de sus funciones. 

Ej Consejo Directivo del Instituto de Urbanismo 
lo integran siete arquitectos y de acuerdo con la 
misión que les fné encomendada, han redactado un 
proyecto de Ley de Urbanización que en su exposi- 
ción de motivos dice lo siguiente: 

La evolución de las actividades sociales de nuestro 
país, han llegado a definir un momento de su vida 
interna, que se puede mencionar con el neto carácter 
de "REORGANIZACION” 

La atención prestada por el Gobierno, a la resolu- 
ción de distintos problemas sociales, algunos de los 
cuáles ya se manifestaban con caracteres, angustiosos, 
ha puesto de manifiesto el desmembramiento de las 
funciones ejecutivas que emanan de la falta de ar- 
monía entre las atribuciones que las leyes y ordenan- 
zas confieren a distintos organismos nacionales y 
municipales» 

La evolución de nuestras unidades urbanas, puede 
sintetizarse cu la forma siguiente: 

Las ciudades de hoy, fueron construidas en tiem- 
pos pasados, de acuerdo con las necesidades de sus 
habitantes, como organismo funcional de un estado 
de cosas definido por las costumbres sociales del indi- 
i dúo y los medios de que éste disponía para satis- 
facer sus necesidades dentro de la colectividad. (Hi- 
giene, transportes, comunicaciones, etc*) 

Estas ciudades, a medida de su desarrollo, fueron 
transformándose en verdaderos capitales petrificados 
y monumentilizados a través de épocas de evidente 
decadencia es té tico- técnica» 

La evolución de la ciencia, conquistó para la so- 
ciedad el uso habitual de sus descubrimientos, dando 
origen, al desarrollo de las actividades sociales sobre 


un nuevo orden económico, cuyo efecto (1) princi- 
pal fue ía cristalización y desarrollo de las industrias* 

El uso de los elementos industrializados en la vida 
individual y colectiva, la transformó y transforma 
en, razón directa de la evolución de aquéllos, facili- 
tando la función estática y dinámica del hombre. 

La evolución de las costumbres, por A o por B, 
han determinado exigencias y necesidades nuevas den- 
tro de la vida total, que no pueden resolverse dentro 
de la constitución de las ciudades de hoy, por falta 
de adaptación. El hombre necesita facilidad para des- 
arrollar plenamente su actividad biológica, física y 
espiritual, con seguridad para su desen volvimiento 
en e! medio en que actúa. 

Este hecho de transformación sociai, se distingue 
en la historia urbana de nuestras poblaciones, defi- 
niendo tres etapas que corresponden sucesivamente a 
sus orígenes, a su evolución sociai y luego a su evo- 
lución y transformación urbana* 

V época» — Creación de la ciudad en forma es- 
pontánea o decidida, según trazado necesario y su- 
ficiente por las costumbres y medios de vida preté- 
ritos Ü TRAZADO-TIFO ARBITRARIO» 

La intensidad incipiente de la vida, se desarrolla 
normalmente dentro de cualquier medio material, 
donde exista un principio de organización: FUN- 
CIONAMIENTO NORMAL. 

2* época. — Evolución de los medios y costumbres. 
Adaptación dificultosa de lo existente a las nuevas 
condiciones de la vida urbana. La intensidad cre- 
ciente de la vida, se desborda de la antigua organi- 
zación decretando la disociación entre la función 
(vida) y el órgano (ciudad). 

El principio natural de adaptación, aparece asocia- 
do al de economía, logrando para el medio, solucio- 
nes de emergencia que afectan el detalle y desorgani- 
zan los antiguos principios de urbanización, sin coor- 
dinar soluciones nuevas totales: CAOS. 

3* época» — Los nuevos medios y costumbres se 
definen. La economía, proclama el fomento del espí- 
ritu colectivo (social) , exigiendo el aprovechamien- 
to total de las energías que las mismas costumbres y 

(1) Y causa, a la vez, porque los hechos sociales 
se eslabonan siempre dentro de un circulo vicioso » 
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medios proporcionan. La función nueva, crea el ór- 
gano que debe contenerla. Una nueva organización 
urbana se impone dentro y fuera de lo existente. 
DentrOj modificando los hechos, según y hacia un 
principio económico; fuera, creando la ciudad según 
trazado necesario y preventivo de las costumbres y 
medios de vida presentes y futuros, 

Esta transí ormación se halla viciada desde sus co- 
mienzos, por cuanto en la iniciación de nuestras po- 
blaciones y durante su evolución, se careció de natu- 
ralidad en su iniciación y de la organización colecti- 
va, exigida por el ritmo de cada época, teniendo por 
causas: 

* — En primer lugar, la imposible previsión del fu- 
turo, en los lugares que hoy se considera de excep- 
ción y que en la época de su fundación, lejos se es- 
taba de Imaginarlo o porque fueron creados para fi- 
nes de distinta índole. 

- — Porque aquellas personas que pueden llamarse 
"sus descubridores”, iniciaron una política de tierras 
que aún hoy se continua, en beneficio exclusivo, tra- 
zando amanzanados y parcel a mi en tos adecuados a sus 
intereses particulares y amparados- en la no existen- 
cia de leyes especiales sobre trazado de ciudades ni 
reglamentaciones que las suplieran. 

— Por falta de capacidad técnica: ya que el or- 
denamiento funcional de un trazado, estaba, y está 
aun hoy, en manos de fraccionado res de tierras. 

— -Porque en algunos casos, las realizaciones ejecu- 
tadas con la intervención de técnicos, no han pasa- 
do de ser una agradable combinación de rayas en el 
papel; pero que llevadas a la realidad, sólo han de- 
mostrado la inadaptabilidad de estas concepciones a 
los ambientes reales para los cuales se proyectaron. 

* — Porque las ideas sanas que no reportan esplen- 
didez alguna, siguen lesionando Intereses particulares 
en perjuicio de su realización. 

Estos hechos, cuyas causales, algunas de ellas to- 
davía perduran, sirven para estimular perniciosamen- 
te la acción social, por cuanto: 

— Se fomenta el caos administrativo. 

— Se libra a la acción privada, la resolución de 
problemas que afectan al total de la población. 

— Se desnaturaliza el desarrollo de todas las activi- 
dades sociales en perjuicio de su evolución y de su 
rendimiento. 

— Se imposibilita para el futuro, toda tentativa de 


organización urbana, por la suma de los intereses en 
juego. 

CONSIDERACIONES LOCALES 


Toda organización de conglomerados humanos, se 
basa en la redistribución económica de¡ valor pro- 
ductivo individual o colectivo de los habitantes. Es- 


te valor, que es la resultante de la organización étni- 
c o -social -económica , se divide primariamente en ali- 
mentación, vivienda, vestido, transporte, esparci- 
miento, etc. 

De este total, ja función de alojamiento humano 
(vivienda), insume un gran % del valor edilicio de 
los conglomerados. La falta de previsión y la no or- 
ganización de esta función, afecta en sumas millo- 
mrias la capacidad económica del país. 

Este estado de cosas es más que suficiente para 
decidir urgentemente la creación del instrumento 
adecuado que debe cimentarla y que lo es, LA LEY 

DE URBANIZACION. 

Si. se asignara a las condiciones actuales de vida, 
porcentajes aproximados, de acuerdo con normas ya 
establecidas en otras oportunidades, se obtendría para 
una familia modesta de tipo normal (4, 5 personas) ; 


Alimentación - 5 5 c fo 

iv íenda 23 ,, 

Vestidos ^ . S j. 

Transporte y Esparcimiento. .... 14 3 , 


100 % 

Ese 23% asignado a la vivienda, debe conceptuar- 
se como un promedio elevado a causa de su defec- 
tuoso planteamiento técnico-social-económic0 3 sus- 
ceptible de ser regulado, como se ha hecho en todas 
partes del mundo, y aún reducido con todas las 
ventajas económicas y espirituales derivadas de una 
armonización adecuada. 

—La reorganización y programa de extensión de 
la ciudad de Montevideo se constituye como un 
hecho de necesidad imperativa. 

— Esta reorganización de la Capital de la Repú- 
pública, afecta lógicamente Ja constitución de su 
zona envolvente, involucrando intereses que corres- 
ponden a ciudades y zonas próximas que disfrutan 
de distinta autonomía municipal. 

— El progreso de la Capital, está supeditado al 
progreso y desarrollo de las actividades departamen- 
tales (abastecimiento, industrias, turismo, habitación, 
etc.) dada la característica de central administrati- 
va comercial, y social de k República y lo reduci- 
do del territorio de ésta. 
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— Las actividades departamentales, no pueden pro- 
piciar su desarrollo sin resolver el problema urbano 
local (habitación urbana y rural, trabajo, comuni- 
caciones locales e interzonas), que constituye en al- 
gunas zonas y poblaciones, por circunstancias espe- 
ciales o fortuitas, tarea de urgente realización (des- 
arrollo de industrias, turismo local o de paso, centros 
de habitación rural, actividades agrarias y ganade- 
ras), mas, si se tiene en cuenta la faz económica de 
su desarrollo en relación a la incipiente formación 
material de la mayoría de tas poblaciones. 

Por lo tanto, y teniendo en cuenta las considera- 
ciones de carácter general que se exponen más arri- 
ba, pueden deducirse las siguientes conclusiones ge- 
nerales que deben regir "nuestro problema urbano”: 

1° Que es de urgente necesidad, proceder a la rea- 
lización sistemática de los estudios urbanos, en for- 
ma de asegurar sus resultados a breve plazo. 

2 ? Que la resolución del problema urbano deriva- 
da v de para nuestro medio social, debe ai sotar si- 
multáneamente a rodo el territorio de la República, 

3 Que esta solución puede alcanzarse, por ei es- 
tudio simultáneo de los planes reguladores locales, 
conectando la proyección de sus ideas por interme- 
dio de las representaciones técnicas encargadas de 
ello, agrupadas en una entidad nacional. 

4 IJ Que en los procedimientos para establecer los 
planes reguladores, debe descartarse todo sistema 
evolutivo, optando por la imposición inmediata con 
la garantía de la suficiente técnica. 

CARACTERISTICAS INHERENTES A TODO 
PROGRAMA DE REGULACION URBANA 

Cualquier procedimiento que se adopte para lle- 
var a la práctica los planes reguladores, dependerá 
en todas sus partes: 

l n De la educación o comprensión de parte de 
los Poderes Públicos nacionales y municipales, sobre 
la importancia de los estudios urbanísticos. 

2 2 * * 5 6 * * 9 de li decisión de ia acción ejecutiva de los 
mismos Poderes ( 1 ) « 

(1) El 18 de marzo de 19S0 t el Gobierno Italia.no 
ordenaba a una Comisión de Técnicas compuesta 
■por él Gobernador de Roma, los Académicos Césare 
Bazzanz Armando Brasmi t Roberto Garibeni y Mar- 
cello Piacentini, de los diputados Arquitecto Calza 
Bhii e Ingeniero César Paluzzo del Profesor An- 
tonio Muñoz y el Ingeniero Arturo Bianchi, el es- 
tudio del plan regulador y de \ extensión de. la ciudad 
de Roma. El 28 de Octubre de 1930 (7 meses más 
i a rd e), esta C om isió n e levó el nuev o pía n _ de m á- 
rima del nuevo plano regulador de la Capital t con 
uno relación del Arquitecto Placentbii, sobre la sis- 
tematiz ación de la extensión de la ciudad . 


3 9 Del carácter particular de la acción técnica 
especializada (2), comprendiendo: 

a) La labor inicial de las Oficinas técnicas na- 
cionales y municipales en el período pre-regu- 
lador. ( 1 ) 

r) La labor de la técnica reguladora. (2) 

4 9 De los intereses gremiales, comerciales e inte- 
lectuales (usuarios). (3) 

5 * De los intereses particulares. (4) 

a) económicamente 

b) socialmente 

De la exposición precedente surge la imperiosa ne- 
cesidad de promulgar de inmediato una Ley de Ur- 
banización que obligue a los Municipios a la pre- 
paración de los planes reguladores y de extensión pa- 
ra todas las aglomeraciones urbanas del país, cuya 


(2) rí Aa moderna urbanización no debe mar- 

car solamente un progreso en el orden material; 
debe expresar la noción moderna de la vida social , 
noción que dehe resumirse así: obtener por la es- 
tructura misma de la cinchad el orden y la cohesión 
social que permitan a. la colectividad exigir del indi- 
viduo el •múxinio esfuerzo útil, y al individuo, reci- 
bir de la comunidad los medios pava desarrollarse 
plenamente en la libertad y el bienestar. 

Estas ideas, que apenas empiezan a separarse c le 
la sociología general , NO SON EA MI LIA RES AON 
A TODOS LOS TECNICOS . DEBEN SERLE SU- 
GERIDAS POR LOS QUE SE HAN OCUPADO 
DE SU ESTUDIO ■ De la discusión de punios de 
vista diversos se afirma el principio de que- la ciu- 
dad no es solamente un conjunto de casas someti- 
das a las reglas de la composición arquitectural y do 
higiene , sino que debe presentar un orden dispo- 
sitivo que sea una afirmación de un orden sociaL 
Su forma y la disposición de sus partes además 
de expresar las ideas dominantes que agrupan a 
los hombres y dan cuerpo a sus aspirado? íes, deben 
ser como una excitación permanente a la actividad 
social , un medio de atracción hacia las ide set co- 
munes que condicionan y unifican his vidas parti- 
culares. (M. Fierre Bourdeix, director de trabajos 
de la Ville d'Armentieres , Public, en la “C&nstruc- 
tion Moderno ). 

(1) Por cuanto la acción reguladora (posibilidad 
de ejecución de un plan) se facilita por la aplica- 
ción de un criterio técnico preventivo , que regule la 
aplicación de las ordenanzas actuales con vistas al 
futuro. 

(2) Autoridad basada en tos conocimientos téc- 
nicos especializados y en la decisión de sus mani- 
festaciones, 

(5) Asesor avívenlos y críticas ni nuevo plan re- 
gulador de Roma- 11 de Octubre de 1930 , consulta a 
la ciudad de Roma , evacuada por una Sub -Con ■Asió n 
delegada de los representantes públicos. l i? de Mayo 
de 1931 , consulta al Consejo Superior de Antigüe- 
dades y Bella# Artes , 80 de Mayo de Í931 t consulta 
al Consejo Superior de Trabajos Públicos . 

(6) Siendo la parte económica la que predomina 

en la acción individual frente a las necesidades co- 

lé divas , n o pod rá pe ns a rs e sin o * ut épica m en fe que 
la educación del pueblo, en las circunstacias actua- 
les f sea una solución preparatoria para proceder a 

la reorganización urbana inmediata. 
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población sobrepase de 5 ¡>000 habitantes y para to- 
dos aquellos centros o zonas, cuyas condiciones espe- 
ciales para la industria habitación o turismo* las sin- 
diquen en el presente o para el futuro, como un va- 
lor pondera ble para las actividades generales y lo- 
cales del país* Esta Ley deberá autorizar la imposi- 
ción municipal o bien el pedido expreso de los veci- 
nos, como factor decisivo para el cumplimiento de 
sus disposiciones. 

El desempeño de las tareas técnico municipales, 
debe ser resuelta por técnicos especialistas (urbanis- 
tas, o en su defecto, por aquellas personas que ha- 
yan demostrado teórica o prácticamente su capaci- 
dad y dedicación a los estudios urbanos, especialmen- 
te arquitectos* ( 5 ) 

En la imposibilidad de legar a tal solución, es im- 
prescindible por lo menos, su acción consultiva* Estos 
técnicos (1) deben ser Jos encargados de formular los 
planes reguladores de las ciudades y zonas de la Re- 
pública, formando el total de dichas personas, una 
corporación que regularía la marcha de los trabajos, 
informada por una Comisión Departamental de 
usuarios que atenderla lo concerniente para la for- 
mación del legajo urbano. 

El esbozo de los planes urbanísticos, locales y re- 
gionales, deberá terminarse en un plazo no mayor de 
6 meses para completarse antes de los 3 años; debién- 
dose presentar expresados con signos convencionales 
comunes y acompañados de una memoria explicativa. 
En sus documentos deberán expresarse las condicio- 
nes generales sobre ubicación de los lugares destina- 
dos a trabajo, habitación, descanso y comunicaciones. 

Estos trabajos deberán ser expuestos a la consulta 
de bis comisiones departamentales de usuarios y lue- 
go aprobados por la Corporación de técnicos mencio- 
nada, la que elevaría su informe al Poder Ejecutivo. 
Una vez aprobados los planes en definitiva, su eje- 
cución y contralor de los hechos subsiguientes serán 
encomendados a las Oficinas de URBANISMO mu- 

(5) El* ejercicio de su profesión y los estudios 
obligatorios paya la obtención de su título, lo ejer- 
citan eficazmente en la visión de la realidad e ima- 
ginación de los hechos . La reglamentación de la Ley 
de urbanización francesa (14 de Marzo de 1919 - 
19 de Julio de 1924) establecida por la Comisión 
Superior de Arreglo , Embellecimiento y Extensión 
de las Ciudades, fija la remuneración, de los /l Ti- 
QUITEGTOS URBANISTAS como té esticos prin- 
cipales, en primer término de la escala de honorarios 
y estableciendo para las demás personas , porcenta- 
jes calculados sobre sus asignaciones respectivas en 
función de la importancia de las poblaciones. 

(1.) La representación lé&nica local podrá ser hi- 
te grada con otros técnicos t según lo requiera la im- 
portancia del trabajo . 


nicjpales y en la imposibilidad de constituirse éstas 
a las actuales oficinas técnicas, debidamente aseso- 
radas por un técnico especialista* 

EL EJEMPLO DE OTROS PAISES 

Las conclusiones a que se arriba después del aná- 
lisis de nuestra evolución, y de la forma como se 
debe encarar el problema, tienden a la coordinación 
de todos los esfuerzos que se realizan en el presente 
y que fatalmente deben traducirse en un plan único, 
integral, cuya concreción constituye lo que se deno- 
mina PLAN DE URBANIZACION; es decir, el 
conjunto dé disposiciones y planos que permitan uní 
acción ordenada para el presente y aseguren el nor- 
mal desarrollo de las actividades y hechos para el 
futuro* 

Nada de lo expuesto se podrá realizar si la técni- 
ca capacitada para ello y las autoridades encargadas 
de llevar a la práctica tales propósitos no se encuen- 
tran investidas por Ley, de las facultades necesarias 
para ello* 

Así se comenta este problema y se resuelve en to- 
dos los países del mundo, tal es k importancia que 
se le asigna al desenvolvimiento racional de los pue- 
blos . 

Cuando Nueva York quiso crear nuevos parques 
y se encontró que para adquirir el terreno del Mul- 
berry Park, que no tiene más de una hectárea, de- 
bía desembolsar 1,500,000 dólares, se dio cuenta de 
la gravedad actual del asunto y con todo llevó ade- 
lante su proyecto* 

Fué también entonces cuando esa ciudad compren- 
dió la necesidad de crear grandes avenidas y otras 
obras urbanas de importancia. El informe del In- 
geniero Jefe Mr, N el son P. Lewis* declara que esas 
avenidas fueron juzgadas y consideradas de un va- 
lor inestimable. 

Sin embargo, el precio al cual tuvo que pagar 
Nueva York su pasada impresión fué uno de los ar- 
gumentos en favor de los sistemas de Parques y con 
ello se demostró cuanto importa para cualquier ciu- 
dad en vías de crecimiento, preparar cuando aun es 
tiempo un plan completo de aperturas de espacios 
desocupados, de grandes parques y de reserva. {Inf. 
de N* Forestier. Realización del plan general de Ur- 
banización de la ciudad de Buenos Aires* 1925). 

En Inglaterra se hace efectiva la obligatoriedad de 
los planes reguladores, por el Town Pknning Act 
del 3 de Diciembre de 1919 y su reforma por ley 
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del 3 3 de Jallo de 19 19* Cuando la discusión de esta 
Ley, J. Netteiford dio ai Parlamento inglés una de- 
finición del plan de ampliación de una ciudad como 
sigue: Tt Es, dice, la demarcación y reglamentación 
de tos barrios en condiciones de ser formados y de 
los terrenos que pueden llegar a ser anexados a la 
Comuna”,., "un plan de ampliación dispone sobre 
el sucho, la naturaleza, el carácter de la calle, ía 
ubicación de los sitios públicos y también define la 
cíase de edificios que podrán levantarse en ciertos 
barrios* 

En Francia, la ley del 14 de Marzo de 1919 y 
su modificación y ampliación por ía ley Cornudel 
19 de Junio de 1924 establece sin perjuicio de lo 
dispuesto en la ley de alineaciones y niveles del 5 
de Abril de 18S4 que toda población de más de 
10,000 habitantes debe tener un proyecto de arre- 
glo, embellecimiento y extensión preparado en un 
máximo de 3 años y fija asimismo los documentos 
que debe comprender y la forma de expresarlos* 

Estas obligaciones se aplican también a todas las 
comunas del Depto* del Sena, a todas las Comunas 
en vías de crecimiento indicadas por el C* General 
del Departamento a proposición de la C* D, de arre- 
glo y extensión de las ciudades y aprobadas por ej 
Prefecto, a las estaciones balnearias marítimas, hi- 
dromínerales, climáticas, sportivas y otras sometidas 
a la "uxe de Séjour", a las aglomeraciones que pre- 
senten caracteres pintorescos, artísticos e históricos, 
y finalmente a los grupos de habitación y lotees 
creados o desarrollados por asociaciones, sociedades 
ü particulares. (Referencias: Maree!, Polti). 

En Italia, hasta 1925, el plan de ensanche era 
facultativo, pero las ciudades que lo aprobaban es- 
taban en la obligación de comprar ál cabo de 2 5 
años, los terrenos que se habían reservado para si- 
nos públicos, !o que implica una imposición de re- 
novarlos para cada plazo cumplido. Actualmente, se 
ha hecho obligatorio para ciertas zonas de la penín- 
sula y en el último decenio se ha preparado y lleva- 
do a la práctica ios planes y proyectos de urbaniza- 
ción de cari todas las ciudades. 

En este país, no solamente se abordó el estudio 
de la urbanización de las aglomeraciones, sino tam- 
bién el de Ía urbanización nacional. En i 931 se es- 
tablecía en un trabajo presentado ai Congreso de la 
Habitación y Urbanismo efectuado en Berlín, sobre 
el programa de acción urbanística de Italia; la ur- 
banización nacional, deberá ser fundada en princi* 
píos muy generosos de economía política y deberá 
coordinar los esfuerzos en materia de urbanización 


nacional. Esto último es el elemento intermediario 
más adaptable a los grados existentes de civilización 
y movimientos humanos* El arreglo de los centros 
urbanos representa el elemento más chico, pero in- 
contestablemente más desarrollado en el sistema com- 
piejo de la urbanización nacional* (Arq 9 E* Fuselli. 
Roma) * 

La ley ha sido en todos los casos, el procedimien- 
to primordial de toda realización* 

Sin pretender tomar un ejemplo de la legislación 
española donde aun existen algunas de la categoría 
de las nuestras, aunque existen leyes especiales como 
la de 1S7Ó sobre ensanche de ciudades y las especia- 
les para Madrid y Barcelona y donde la reglamenta- 
ción de obras y servicios de los municipios estable- 
cen la obligatoriedad de los planes de urbanización 
para los municipios mayores de 200,000 habitantes, 
haciéndose extensivo para las zonas del extrarradio 
dentro de plazos de 4 anos, las ideas sustentadas en 
el presente expuestas oficialmente con motivo del 
informe sobre el plano regulador y de extensión de 
Madrid del año 1925, de J* Lorite, establecen que la 
resolución del problema general de extensión de Ma- 
drid requiere como base INDISPENSABLE, la pro- 
mulgación de una ley especial de extensión del gran 
Madrid, y la creación de un organismo super-muni- 
cipal que pudiera denominarse Consejo Superior de 
Extensión de Madrid con carácter de autoridad su- 
prema en las cuestiones que la Ley señala. 

El proyecto de Ley, en su articulado, establece 
la obligatoriedad de un plano regulador para toda 
agrupación urbana y zonas de interés público. 

Comete al Instituto de Urbanismo la compilación 
de documentos necesarios para trazar los planes re- 
guladores* 

Se crea un Consejo Nacional de Urbanización, que 
informará sobre los proyectos, elevando su dictamen 
al Consejo de Ministros* 

Prescribe la proyectada ley que, una vez aproba- 
dos los planes definitivos, serán declarados de utili- 
dad publica, a los efectos de la ley del 28 de Marzo 
de 1912 sobre expropiaciones forzosas, todas las fin- 
cas afectadas por ellos* 

Si esta iniciativa tuviese pronto andamiento, se 
podría contar con el medio más eficaz de llegar a la 
tan deseada disciplina en materia de urbanización, 
satisfaciéndose asi los votos expresados en eí Primer 
Congreso Pan Americano de Arquitectos, celebrado 
en Montevideo en 1920 y reafirmados en los sucesi- 
vos de Santiago de Chile, Buenos Aires y Río de 
Janeiro* 
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E l patriótico acontecimiento del 10 de Octubre 
fue solemnemente conmemorado por k Con- 
federación Nacional de Profesionales, que pre- 
side nuestro distinguido compañero Armando Pujol 
y Moya, inaugurando Ja Hora de Radio, que a par- 
tir de esa fecha se viene radiando todos los dias de 
7 a 8 de la noche por las Estaciones CMCD y 
COCD (La Voz del Aire, S. A.), en 630 y 6,130 
kilociclos respectivamente. 

El estudio de la Estación se vió concurridísimo, 
pues estuvieron representados en el acto, todas las 
Asociaciones afiliadas a la Confederación y asistien- 
do otras personalidades del mundo oficial y profe- 
sional. 

Las palabras inaugurales estuvieron a cargo del 
ilustre Rector de k Universidad, Ingeniero José Ca- 
denas, quien trató sobre el problema planteado a la 
Universidad con el excesivo número de alumnos, lo 
cual hace casi imposible el prestar un servicio do- 
cente con la eficiencia requerida para tan responsa- 
ble obra, como esa de encauzar las juventudes por 
sendas verdaderamente científicas. Tuvo frases de 
aliento para la Confederación y prometió su coope- 
ración a los fines y propósitos de la misma, ten- 
dientes a mantener el decoro y prestigio que co- 
rresponde a los graduados de nuestra Universidad. 

Después siguió en el uso de la palabra el Presiden- 
te Arq. señor Armando Pujol, quien explicó el obje- 
tivo perseguido por la Confederación al establecer su 
programa de radiofusión. Qué el mismo no es otro 
que propender al mejoramiento cultural de todas 
ks clases de nuestro país, y atender a la defensa 
de los intereses de nuestras respectivas profesiones. 

Acto continuo el Presidente de la Federación Mé- 
dica de Cuba, doctor Ernesto R. de Aragón pronun- 
ció un brillante discurso sobre los graves problemas 
que tienen ante sí en estos momentos todas las cla- 
ses profesionales y de la necesidad de utilizar cuan- 
tos medios licitas sean dables para propender a su 
defensa, que en definitiva reanudará en beneficio 
general del país; pues con estas clases en estado de 


miseria no es posible pensar que la situación de 
nuestra patria pueda ser floreciente, ya que el pre- 
mio al esfuerzo y al estudio, no se vislumbra aún. 

Y eJ discurso de cierre estuvo a cargo del doctor 
Manuel Fernández Supervielk, Decano del Colegio 
de Abogados de k Habana, que analizó de un modo 
preciso la profunda crisis de nuestras clases profesio- 
nales, a quienes llamó la atención sobre la necesidad 
de intensificar otras disciplinas técnicas, que prepa- 
ren a los ciudadanos para labores especializadas en 
todas las ramas del trabajo y de la industria, que 
es la única manera de no confundir, como actualmen- 
te se está haciendo la actuación de los graduados de 
ciertas escuelas técnicas que trataron de invadir cam- 
pos para los cuales no fueron preparados, lo que causa 
graves perjuicios para todos y en especial para e! pro- 
pio nativo, que por falta de una verdadera preparación 
técnica de artes y oficios, da oportunidad a la entra- 
da de técnicos extranjeros, para ocupar posiciones 
que corresponderían a técnicos cubanos, si fueran 
debidamente preparados en esas disciplinas. 

Ocuparon los intermedios entre los discursos, 
valiosos artistas que contribuyeron al éxito del acto- 
la genial pianista señorita Arminda Shutte; la mag- 
nífica mezzo- soprano señorita Elvira Devera y el 
Director artístico de k Hora, Maestro Orlando Mar- 
tínez. 

Fué tomada una película cinematográfica de to- 
do el acto, en el que actuó de Director, cargo para 
el que ha sido designado por la Confederación, nues- 
tro compañero Arqto. Miguel A. Hernández Roger, 
quien con su proverbial constancia asegura el éxito 
posterior de esa importante hora de confraterniza- 
ción y defensa profesional. 

■ 

Al final, en hs amplias terrazas del Hotel Pakce, 
donde se encuentran instalados los Estudios, se sir- 
vió un exquisito ponche a todos los asistentes. 

El Colegio Nacional de Arquitecto, adherido a la 
Confederación, reitera sus deseos porque el éxito co- 
rone la obra emprendida. 
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En esta Sección de ARQUITECTURA, creada como medio eficaz <ie divulgación se publicaran 
notas sobre libros, tratados, manuales, etc., que nos envíen mensualmente autores y editores hispano 

americanos, interesados en dar a conocer sus obras en todo el continente. 

Treces aparecerá tai , solo la mención del titulo y el autor, útil, sin embargo, para el lector 


cuitoso. 


arquitectura colonial 

EN EL URUGUAY 

Aycfuttccto Juan Ghifia .- — i tonto* ó ó paginas. 40 
g rabudos. Montevideo, 1 9 3 S m 

Estos estudios sobre arquitectura colonial hispano- 
americana merecen en verdad mucha mayor atención 
de la que se les presta actualmente, porque son fun- 
damentales para el conocimiento cabal de los derro- 
teros más justos que debe seguir )a arquitectura, 
influida por diversas corrientes, Trabajos como el 
publicado por Juan Giuria, valen bien un comenta- 
rio amplio. En Hispanoamérica hemos dado dema- 
siado crédito, en momentos de apasionante innova- 
ción artística, a tendencias tan exóticas que bien 
pronto cederán el paso a otras más de acuerdo con 
nuestra verdadera técnica. Y contra estos apasiona- 
dos intentos de nueva aclimatación de modalidades 
importadas de Europa, se oponen estudios tan fun- 
damentales como el que comentamos ahora. Se opo- 
nen, decimos, sin que la tesis de estos trabajos sea 
polémica* Se trata más bien de detenidos y amoro- 
sos estudios de las "joyas” legadas por la colonia. 
La etapa artística colonial, abandonada por las lu- 
chas de emancipación, no ha sido lo suficientemente 
estudiada. EL criollo abandonó la actitud cri deísta 
para actualizar las artes y hacerlas, a su juicio, más 
actuales y universales* De esta actitud nacieron la- 
mentables errores que tratamos hoy de subsanar a 
toda prisa. Rotos los ligamentos del arte colonial, 
fue suplantado bien pronto por otro que, aceptado 
sin una previa revisión, vino a aumentar los conflic- 
tos existentes entre el arte aborigen y el colonial* 
Hoy se ha visto que nuestra linea más propia es 
ésta, y que todas las modalidades importadas no 
responden, en su oculto meollo, a nuestras más apre- 
miantes necesidades, y a la afirmación, por último, 
de la nacionalidad. Las nacionalidades hay que fun - 
darlas, mejor, existen, en cuanto se vinculan a la 
tradición. Fuente de todo posible progreso. Aquí 
no vale el injerto, ni un nuevo trasplante* El ár- 
bol ya robusto debe dar ampliamente el fruto espe- 
rado; el fruto de una arquitectura hispanoamerica- 


na, que bien puede diferenciarse de un pueblo a otro, 
pero que en si tiene unidad y carácter. No son otros 
los motivos que inspiran ai arquitecto Giuria, al 
iniciar su trabajo con "el descubrimiento y la colo- 
nización”, hasta llegar a los monumentos históricos 
desaparecidos por la evolución lógica que ha sufrido 
su país, o bien por causas accidentales, ajenas a la 
voluntad del hombre* 

Toda esta reconstrucción histórica, hecha con to- 
do carino y exactitud, responde a esta necesidad que 
vamos sintiendo todos los arquitectos del Continen- 
te de colocarnos un poco descreídamente ante la 
constante invasión de tendencias y escuetas que no 
responden, en rigor, a nuestras exigencias* 

Felicitamos, pues, sinceramente al arquitecto Juan 
Giuria por su valiosa investigación histórica, que ha 
dado a la publicación ccm el título de ARQUITEC- 
TURA COLONIAL EN EL URUGUAY. 

L. B. S. 


EUP ALIÑOS O EL ARQUITECTO, Paul Valé- 
ry. Versión española autorizada de Mario Pañi, 151 
páginas, México, 193 8* 

Paul Valéry es un caso interesantísimo de la lite- 
ratura francesa contemporánea* Es una sensibilidad 
tan alerta, un hombre de letras tan bien dotado, que 
su obra presenta las más variadas manifestaciones de 
la inteligencia* Y es con Gide, sin duda, el escritor 
francés que mas ha influido en Hispanoamérica* 
Cabe la gloria a un literato cubano, Mariano Brull, 
la primera y más fiel (incluyendo la versión de Jor- 
ge Guillen) traducción de su extenso poema "El Ce- 
menterio Marino”, 

"Eupa linos o el Arquitecto” es un diálogo plató- 
nico sereno, henchido de sugerencias, de tanta sere- 
nidad y hondura que bien puede parangonarse con 
su "discurso a los cirujanos”, últimamente publica- 
do. Y ha sido en América, que tanto preocupa en 
estos momentos a Valéry, donde se ha hecho esta tra- 
ducción de "£ upa linos”* Oigamos a Mario Pañi ar- 
gumentar sobre las bondades de este diálogo: 
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rr En estos tiempos en los que el aumento constante 
de las posibilidades materiales del hombre, el progre- 
so alcanzado, nos dan la sensación de que empieza 
para el mundo una nueva época* ¡Ahora que nos 
sentimos tan diferentes de ¡as generaciones anterio- 
res más cercanas; que todo es movimiento y veloci- 
dad; que aceleramos locamente el paso! . . . ¿a dónde 
vamos? 

De la complejidad de las ideas heredadas, del in- 
menso trabajo del espíritu humano, ¿qué aprove- 
chamos hoy día? ¿cuántas incógnitas han resistido 
a los golpes de la investigación? ¿cuántos articules 
de fe, cuántos conocimientos ha derribado la insa- 
ciable exploración moderna? . * . Y de lo que ha re- 
sistido, ¿qué es lo que con absoluta seguridad pode- 
mos decir que forma parte del patrimonio humano 
indestructible? Hay que escoger y descartar, juzgar 
y dar su verdadero valor a cada cosa * * , hacer obra 
de arquitecto* Y de la destrucción de los conoci- 
mientos nuevos, deducir y proteger las reglas eternas, 
las definiciones justas * , * 

La arquitectura ha >sído siempre, y es, la expre- 
sión más franca, más grande de la vida del hombre. 
El Parcenón, con su inmensa abstracción plástica, 
es la mejor definición del sentido armónico, del equi- 
librio, del dogos" griego; así como los acueductos, 
anfiteatros y templos diseminados por todas las ori- 
llas del Mediterráneo, nos hablan todavía - — ¡y con 
qué claridad! — del inmenso poderío romano, y de 
su fuerza política* 

La arquitectura ha expresado siempre las necesi- 
dades materiales y los anhelos del hombre : la cons- 
tante intranquilidad y la inquietud que hacen su 
vida. Es ' una", en sus expresiones tan diversas y 
sus grandes leyes son eternas. Paul Valéry 'nos ha- 
bla de estas leyes , . * En el diálogo de Sócrates y 
Pedro (que hubiera podido ser como otro diálogo 
de Platón) la época queda definida y, sin embargo, 
el libro es para todas las épocas, para todas las cir- 
cunstancias, para todos los hombres. El gran pen- 
sador francés, acrecentando la riqueza intelectual de 
la humanidad, nos da estas leyes eternas que son, 
por decirlo así, los cimientos muy sólidos sobre los 
que debemos levantar la arquitectura de nuestra 
época: el eslabón que nos corresponde de la cadena 


maravillosa que va formando La arquitectura de to- 
dos los tiempos* '"¡Gloria del largo Deseo!” 

Esta lección de estética que nos da Paul Valéry, 
admirablemente traducida por Mario Pañi, nos tien- 
ta a reproducir aquí un fragmento, a fin de ser más 
fieles al pensamiento y ía forma: 

" Los edificios que no hablan ni cantan no me- 
recen más que desdén; son cosas muertas, inferiores 
ja túrquicamente a esos montones de piedras que vuel- 
can los carros de los contratistas, y que, cuando me- 
nos, divierten a! ojo sagaz, por el orden accidental 
que toman en su caída . . * En cuanto a los monu- 
mentos que solamente hablan, si hablan con clari- 
dad, los estimo. Aquí, dicen, se reúnen los merca- 
deres. Aquí, deliberan los jueces. Aquí gimen los 
cautivos. Aquí los aficionados del libertinaje . . . 
(Le dije entonces a Empalmos que había visto algu- 
nos muy notables en este último género. Pero no 
me oyó). Esos pórticos de los mercaderes, esos tri- 
bunales y esas cárceles, hablan con el lenguaje más 
claro cuando sus constructores los han realizado con 
la habilidad necesaria. Algunos es evidente que atraen 
a la muchedumbre activa renovada sin cesar; le ofre- 
cen peristilos y pórticos; con sus numerosas puertas 
y sus fáciles escaleras la invitan a entrar a sus am- 
plias salas bien iluminadas, a formar grupos, a en- 
tregarse a la fermentación de los negocios * . . Pero 
las mansiones de la justicia deben mostrar palpable- 
mente el rigor y la equidad de nuestras leyes. Les 
sienta bien la majestad, ¡as masas desnudas y la ple- 
nitud pavorosa de las murallas. Los silencios de esos 
paramentos desiertos se rompen apenas, de tarde en 
tarde, por la amenaza de una puerta misteriosa, o 
por las tristes líneas que trazan, en las tinieblas de 
una estrecha ventana, los gruesos hierros que la han 
enrejado. Todo aquí dicta sentencias, y habla de 
castigos. La piedra declara gravemente lo que encie- 
rra; el muro es implacable; y esta obra, tan conforme 
a la verdad, proclama fuertemente su severo des- 
tino * * 

Véase, pues, en este fragmento el espíritu del 
trabajo de Valéry, la verdad expuesta en forma ad- 
mira ble. ¿Cuál será, repetimos con Valéry, el se- 
vero destino de este arte, cuya rápida evolución ha 
dictado, a qué dudarlo, estas admirables páginas? 

L* B* S, 
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ACUERDOS DEL COMITE EJECUTIVO TOMA- 
DOS EN JUNTA DEL COLEGIO PROVINCIAL 
DE LA HABANA, CELEBRADA EL 
8 DE MARZO 

L Escribir al Sr, Héctor A. Díaz, que presentó 
un escrito en contra de k elección del Jefe de la 
Oficina de Contratos, en el sentido de que todo fué 
hecho de acuerdo con el Reglamento* 

2 , Conceder a la Biblioteca un crédito de $40*00 
para la compra de un buró, tarjetero, etc,, así como 
solicitar del Ejecutivo Nacional, ayuda para la or- 
ganización de k Biblioteca, 

3, Designar al Sr* Angel López Valladares, Fis- 
cal del Tribunal Provincial de Sanciones, según soli- 
citó el Presidente del mismo, y por estar él en el tur- 
no correspondiente. 

4, Pasar al Tribunal Provincial de Sanciones, el 
asunto planteado por el Sr. Vi ego y el Sr. Filiberto 
Alvarez* 

5, Pasar al Tribunal Provincial de Sanciones el 
comportamiento del Sr, Carlos Enseñar en relación 
con el asunto entre Viego y Alvarez, 

6, Nombrar a los Sres. Villar y León Dediot pa- 
ra que traten, de manera amistosa, con el Colegio de 
Abogados, el asunto planteado por el proyecto de 
construir el edificio de esa Institución en. terrenos 
destinados a parques, 

7, Dar un voto de confianza a k mesa para que 
disponga del capitulo destinado a gastos de propa- 
ganda, para contribuir a celebrar el Día de] Arqui- 
tecto. 

8, Ceder los salones del Colegio para las juntas 
que celebre la Confederación de Profesionales, así 
como un lugar en las Oficinas para colocar una mesa 
para las labores del Secretario, 

9* Felicitar al Sr. Pujol por haber sido electo 
presidente de k Confederación. 

♦ 

ACUERDOS TOMADOS EN LA JUNTA DEL 
COMITE EJECUTIVO CELEBRADA EL DTA 

14 DE ABRIL 

L No intervenir mas en el asunto planteado por 
e! proyecto de construir el edificio del Colegio de 


Abogados en un lugar destinado a parque en esta 
Ciudad* 

2. Pasar a conocimiento de la Asamblea Provin- 
cial el escrito deí Colegio Nacional declarando nula 
k Asamblea Provincial Extraordinaria del 17 de 
Enero, 

3. Circular el escrito del Sr, Vasconcelos sobre 
las fachadas y pinturas en las casas de esta Ciudad, 
y felicitar al Alcalde de k Habana por dichas me- 
didas, 

4. Ceder los salones del Colegio para el día 20 
de los corrientes al Colegio María Teresa Cornelias* 

5. Solicitar precios de carnets de identificación 
para ver si es posible que todos los colegiados lo ten- 
gan* 

6 * Pasar a la Comisión de Hacienda el escrito 
del Sr. Jefe de la Oficina de Contratos solicitando 
aumento de sueldo al mecanógrafo de esa Oí Icina. 

7, Nombrar al Sr. Eduardo Cueto empleado de 
la Biblioteca, con $10.00 de gratificación mensual, 

8, Aprobar el acta de la Comisión Legal de fe- 
cha 29 de Marzo. 

9, Comisionar al abogado del Colegio para que 
investigue si los letreros colocados en diferentes obras 
en esta Ciudad por los Constructores y Contratistas, 
van en contra del Código de Etica de este Colegio, 

10, No publicar más en la Revista ,dd Colegio 
los Balances de k Oficina de Contratos, sino circu- 
larlo mensualmente entre los colegiados* 

] 1* Nombrar a los Sres. Santana y Valliciergo pa- 
ra que redacten un escrito protestando de la disposi- 
ción del Sr* Alcalde de esta Ciudad sobre el deposi- 
tar, al fabricar una obra, el derecho correspondientes 
en contra de k Lev de Alquileres* 

12. Darse por enterado de k comunicación en~ 
viada por k Asociación de Dibujantes al Sr. Alcal- 
de Municipal en contra de un anuncio de varios ar- 
quitectos. 

13. Llevar a k Asamblea Provincial el regla- 
mento por el que se regirá la Comisión para el Fo- 
mento de la Fabricación, 

14. Solicitar del Ejecutivo Nacional se ponga el 
nombre del compañero Sr. Luis Dediot, al premio 
Anual del Día del Arquitecto, 

lí. Felicitar al compañero Sr. Villar por la pro- 
posición correspondiente al acuerdo anterior 
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16. Dar un vota de confianza al Presidente para 
que pueda concurrir a los almuerzos a los periodis- 
tas de "El Mundo” y '“Diario de la Marina”, caso 
de no tener carácter políticos esos actos. 

17. Nombrar a los Sres. Villar, Miguel A* Cha- 
cón y P; Guerra, para que organicen un homenaje a 
los periodistas Sres. Gustavo Urrutia, Rafael Cortés , 
Angel Gutiérrez, Martlxma y B, Padilla. 

$ 

ACUERDOS TOMADOS EN LA JUNTA CELE- 
BRADA POR EL COMITE EJECUTIVO EL DIA 

8 DE MAYO DE 1 939 

1, Aceptar la excusa del Sr, Vasconcelos por no 
poder asistir a esta Junta. 

2. Pasar a la Comisión de Contratos el recorte 
de diario enviado por el Sr, Hernández sobre una 
obra ordenada a paralizar en Marianao, 

3. Publicar en la Revista del Colegio un extracto 
del Balance presentado por los Sres. Luis, Fernández 
y Luis sobre los Libros deí Colegio, y comunicar a 
los colegiados que ese Balance está en las Oficinas 
del Colegio para los que deseen verlo. 

4, Pasar a la comisión de Contratos el escrito 
enviado por el compañero Tapia Ruano solicitando 
no se le cobre el por ciento reglamentario por una 
obra para un Colegio gratuito, 

T. Nombrar a los Sres, Presidente y Secretario 
del Colegio para que formen la comisión que inves- 
tigará sobre la detención de los Certificados de Ha- 
bitabilidad en la Secretaria de Sanidad. 

6. Tratar amistosamente con los compañeros Ar- 
mando Maclas y Armando Hernández Mil le t para 
que no se den de baja como Colegiados. 

7. Conceder un crédito de $90.00 con cargo al 
sobrante del alquiler, para Ja Biblioteca de este Co- 
legio, 

♦ 

ACUERDOS TOMADOS EN LA JUNTA CELE- 
BRADA POR EL COMITE EJECUTIVO EL DIA 

14 DE JUNIO 

!. Nombrar a los Sres. Pedro Guerra y Jorge A. 
Villar para formar la Comisión que tratará del nom- 
bramiento de una persona no profesional para un 
cargo que debe ser ocupado por un arquitecto en 
la Secretaría de Obras Públicas. 

2. Conceder al Ejecutivo Nacional los salones 
del Colegio para la exposición que comenzará el día 
primero de Agosto próximo. 


3, Ceder los salones del Colegio a la Sociedad 
de Ex-Alumnas de María Corominas para el día 29 
de los corrientes. 

4, Proveer a cada comisión de este Colegio de un 
Libro de Actas y Convocar a asambleas extraordi- 
narias para discutir asuntos de jubilaciones, 

5, lo. Que el Sr. Presidente consulte a varios 
abogados sobre si el Colegio puede negar ios Certifi- 
cados de Aptitud Legal, y que si dicen que el Co- 
legio puede actuar, digan como ¡o puede hacer. 2do. 
Que una vez que el Presidente tenga la opinión fa- 
vorable de varios abogados de que se puede actuar 
judicialmente contra el Sr. Max Borges, se le auto- 
riza para conceder poder a un Abogado, para ejercer 
las acciones pertinentes. 3ro. Que en todo caso d 
abogado nombrado deberá consultar la opinión de! 
Abogado del Colegio. 

6, Escribirle al Ejecutivo Nacional sobre la su- 
presión de la consignación a nuestra Biblioteca, 

7, Conceder al Sr, Vi ego tres meses de licencia 
de su cargo en este Ejecutivo. 

8, Que siempre que se reciba una denuncia de 
obra que se ejecute sin Arquitecto, se remita direc- 
tamente al Ayuntamiento sin esperar a traerla a la 
junta, 

9, Pasar al Abogado del Colegio las resoluciones 
dadas por la Comisión de Intereses Profesionales, a 
dos denuncias. 

10, Nombrar a los Sres. Biosca, Sorbegui y Ro- 
gelio San tana para que organicen el primer "almuer- 
zo Mensual de los Arquitectos”, que llevará e! noip- 
bre de “Almuerzo Villar”. 

11, Contestar al Sr. Nieto, que al Sr, Chacón se 
le debe pagar el mes de Mayo completo. 

12, Nombrar a los Sres, Villar, Valliciergo, Pu- 
jol, Sorhegui, Vasconcelos y Echarte, para que estu- 
dien y propongan una reorganización en las Oficinas 
del Colegio. 

13, Felicitar al Abogado Consultor de este Co- 
legio, por los resultados obtenidos en sus gestiones 
de cobros de adeudos del Contrato de Servicios Pro- 
fesionales, 

♦ 

ACUERDOS TOMADOS EN LA ASAMBLEA 
PROVINCIAL CELEBRADA EL DIA 
26 DE JULIO 

1* Pasar al Colegio Nacional el escrito de la 
Asociación Pro-Restauración del Crédito Cubano so- 
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licitando declaraciones de este Colegio sobre la Ley 
de Impuestos, y comunicarle este acuerdo a la refe- 
rida Asociación, 

2* Acceder a la baja como colegiado solicitada 
por el compañero César Sotelo, si está en condicio- 
nes reglamentarias para ello, 

3. Devolver la resolución dada por la Comisión 
ele Arbitraje al asunto presentado por el compañe- 
ro Sr. Gustavo Moreno, para que amplíe esa resolu- 
ción con vista del expediente de la obra que existe 
en la Oficina de Contratos* 

4. Nombrar a los Sres, Jorge A. Villar y José 
Ma. Bens para que redacten una exposición en nom- 
bre del Colegio, y que con el visto bueno del Co- 
legio Nacional se le envíe a la comisión Pro-Monu- 
mento a Martí protestando del artículo del Sr. Quílez. 

5. Nombrar al Sr. Villar para que trate con el 
representante de una casa de Refrigeradores, etc., las 
posibilidades de efectuar una exposición en los sa- 
lones del Colegio, de cocinas, etc. 

Incluir, en el homenaje al compañero Luis Bay 
Sevilla, a los compañeros que se llevaron e! premio 
de fachadas del Club Rotarlo de Marianao, así como 
los que triunfaron en el concurso del Monumento a 
Martí, y además, al arquitecto Sr. Ricardo Morales, 
que se llevó un campeonato de Tennis, 

7. Declarar esta Asamblea en sesión permanente 
v citar para el día 31 de los comentes y hacer cons- 
tar en la citación, que se va a dar cuenta de los es- 
tudios realizados en la parte legal de los acuerdos 
tomados por Asambleas anteriores para exigir el cum- 
ri i miento del Reglamento del Ejercicio de la Pro- 
fesión a los compañeros que lo están infringiendo y 
de los medios que se van □ poner en práctica para 
exigir dicho cumplimiento, 

t ♦ 

acuerdo tomado en la asamblea 

PROVINCIAL DEL 3 1 DE JULIO 

1, Que se proceda por la vía legal al cobro de 
las cantidades adeudadas, y se consulte con los abo- 
gados si la Asamblea del Colegio puede tomar el 
acuerdo de negar el certificado, o debe ser el Tri- 
buna! de Sanciones el encargado de ello, y que si el 
informe de Jos Abogados dice que el Colegio no pue- 
de negarlos, que el Ejecutivo pase este asunto al Tri- 
bunal de Sanciones, 


RELACION DE LOS ACUERDOS ADOPTADOS 
POR EL COMITE EJECUTIVO NACIONAL EN 
LA SESION EXTRAORDINARIA CELEBRADA 
EN 31 DE JULIO DE 1 939 

194. Dirigirse a los Colegios Provinciales de Ar- 
quitectos, a través de sus Delegados respectivos ante 
este Ejecutivo, para obtener que remitan a tiempo 
las copias de las actas de las sesiones que celebren 
y las relaciones de las acuerdos que en las mismas se 
adopten, 

195. Dirigirse por telegrama al Arq. Sr, Rogelio 
Pérez Cabillas, instándole a solucionar la situación 
del Colegio Provincial de Pinar del Río, 

196. Que por la Comisión de Publicidad (Divul- 
gación y Propaganda) se estudie el problema eco- 
nómico de la Revista, 

198. A propuesta de los arquitectos señores Ca- 
yado y Panerai* que se estudie la posibilidad de con- 
tratar la publicación y administración de la Revista. 

199. Pasar a la Comisión de Publicidad, todo lo 
acordado en relación con la Revista, para que se 
trate de solucionar su problema econónuco, 

200. Dar un voto de confianza al Sr. Presidente 
dd Ejecutivo Nacional, para resolver el déficit que 
se observa en los gastos, reduciendo o modificando 
cualquiera de los capítulos del Presupuesto aprobado 
para este año, o consignación que con cargo al mismo 
se abone, 

20 L Dirigirse a los señores arquitectos que fue- 
ren designados como Delegados ante la Confedera- 
ción Nacional de Profesionales Universitarios, in- 
teresando de los mismos que concurran a las juntas 
de dicha Institución y que en el caso de que no pu- 
dieran asistir* se sirvan comunicarlo para designar 
otros Delegados. 

202. Prorrogar el plazo dd admisión de trabajos 
para la Exposición de Arquitectura Privada, hasta el 
día 15 de septiembre próximo, enviando otra cir- 
cular a los compañeros notificándoselo y empren- 
diendo activa campaña para obtener éxito* 

RELACION DE LOS ACUERDOS ADOPTADOS 
EN LA SESION ORDINARIA DEL COMITE 
EJECUTIVO NACIONAL DEL MES DE AGOSTO 

DE 1939 

204, Aceptar el precio de la impresión de un 
millar de folletos con las especificaciones que sobre 
Aire Acondicionado presentó el Arq* señor Simeón* 
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20 5, Gestionar que tanto la plaza del Jefe, como 
las de Inspectores de Ingeniería Sanitaria, sean des- 
empeñadas por Arquitectos, por las funciones de esos 
cargas corresponden privativamente a la profesión, 

2G6* Trasladar al Sr* Presidente de la Confede- 
ración Nacional de Profesionales Universitarios, el 
informe de la Com* de Defensa Profesional, en cuanto 
al Cap* IV Art. 14, Incisos D* E, y F. de sus Es- 
tatutos. 

207. Que por los Colegios Provinciales de Arqui- 
tectos, a través de sus respectivos Delegados se pre- 
sente a este Ejecutivo una nota detallada de sus ne- 
cesidades profesionales para incluirla en el Programa 
mínimo solicitado por la Conf* Nac* de Prof. Uni- 
versitarios. 

20$. Nombrar una Comisión integrada por Io$ 
señores Pdtes. de ios Colegios Provinciales, Presidente 
del Ejecutivo Nacional y de las Comisiones Legal y 
de Defensa Profesional, para que en definitiva con- 
feccione el Programa Mínimo de las necesidades pro- 
fesionales, que se La de enviar a la Conf* Nac* de Pro- 
fesionales Universitarios, 

209, Darse por enterado del acta de la ultima 
reunión celebrada por la Com. Especial nombrada en 
relación con la ponencia del Arq. Sr* Simeón res- 
pecto a regí a mentación de las funciones de los Ar- 
quitectos Municipales; esperando que en las próximas 
reuniones de esa Comisión se llegue a una solución 
de dicho asunto. 

210, Aprobar las ponencias presentadas por el 
Arq. Sr. Simeón en relación con los [ngenieros Elec- 
tricistas y Plan de Estudios de la Escuela de Arqui- 
tectos de la Universidad de la Habana. 

4 

211, Nombrar una Comisión Integrada por los 
señores Navarrete, A costa y HernándeZj para que 
estudien el Plan de Estudios de la Escuela de Arqui- 
tectos y propongan su reforma al Comité Ejecutivo, 

212, Comunicar al Arq. Sr, Cristóbal Díaz, que 
dado que el material que quiere se remita al Primer 
Congreso Panamericano de la Vivienda Popular, tiene 
que estar en Buenos Aires a más tardar del 11 al 20 


de septiembre próximo, no hay tiempo para con- 
vocar y organizar la exposición que propone. 

213* Nombrar una Comisión que vaya a visitar 
al compañero Cristóbal Díaz, para solicitar del Hon. 
Sr. Presidente de la República, el envío de un Dele- 
gado al Congreso Panamericano de la Vivienda Po- 
pular que se ha de celebrar en Buenos Aires. 

214. Gestionar del Sr* Secretario de Estado, que 
se mantenga al Colegio Nacional de Arquitectos al 
auto de todos los Congresos Internacionales para los 
que se invita al Gobierno de Cuba, remitiendo a este 
Organismo los datos necesarios, sobre todo cuando se 
trate de asuntos de arquitectura o relacionados con 
ella. 

21 J* Dar un voto de confianza al Sr* Presidente 
del Comité Ejecutivo Nacional, para la designación 
de los Arquitectos que como Delegados, han de asistir 
ai XV Congreso Internacional de Arquitectos de 
Washington. 

♦ 

RELACION DE LOS ACUERDOS ADOPTADOS 
POR EL COMITE EJECUTIVO NACIONAL EN 
LA SESION ORDINARIA DEL MES DE SEP- 
TIEMBRE 1939 

216. Comunicar al Arq, Sr, Horacio Navarrete, 
el sentimiento de los Miembros de este Ejecutivo al 
no verlo en la Presidencia en la presente sesión. 

217* Trasladar a la Comisión Legal, la documen- 
tación remitida por el Colegio Provincial de Arqui- 
tectos de Camagüey sobre creación y sostenimiento 
de una beca, para hijos de obreros del Ramo de 
Construcción, al objeto de que sea examinada para 
extender a dicho Colegio una expresiva felicitación 
por tan plausible acuerdo, 

21 5. Publicar en la Revista Arqvitectvra, el 
acuerdo del Colegio Prov, de Arquitectos de Cama- 
güey sobre creación de una beca para hijos de obreros 
del Ramo de Construcción y el Reglamento para el 
sostenimiento de dicha beca. 
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COLEGIO PROVINCIAL DE LA HABANA 

OFICINA DE CONTRATOS 

ESTADISTICA 

RELACION de asuntos tramitados en el mes de septiembre de 1 93.9, comparado con los del 
mes de septiembre de 193 8 y con los del próximo pasado mes de agosto de 1939, 


Designación: 

en 

agosto 

1939 

en 

septiembre 

1939 

en 

septiembre 

1938 

c /e de diferencia en 
comparado 

agosto 

de 1939 

sept. de 1939 
con; 

septiembre 

de 1938 

Cantidad de obras- . . 

124 

171 

109 

+ 37.9 

+ 56.9 

Pr o s 1 1 pue s ; os d e el a r ados 
de obras 

640,037.84 

1.005,702.73 

305,040.97 

+ 57.1 

+ 229.7 

Honorarios 

38,287.05 

56,784.64 

20,929,32 

+ 48.3 

+ 171.3 


NOTA: Esta Estadística se contrae a nuevas construcciones en la Habana, sus Repartos, Regla, Gua- 

nabacoa y algo de] resto de la provincia. 


Habana, 30 de septiembre de 1939 


Aiq, AMADO CESAR NIETO 

Jefe de la Oficina, de Contraeos 


BIBLIOTECA HISTORICA CUBANA 
Y AMERICANA 

Orean zada con los aportaciones de los b ib l'otecas 
particulares de E, Roig de Leuchsendng, E. Gay- 
Calbó, M. Guiral Moreno, Raquey y Ramón Católa, 
J. L, Franco, F. González del Valle, E. S* Santovenía, 
G. Castellanos G., F. Ltzasa, E. Entrolgo, J r Villoldo, 
F, Feraz a, J, Lloverías, F. Górdova, M. Bisbé, R* Agrá- 
mente, F. Castañeda, J. A. Ramos, M. Sánchez Rotg 
y la Libren a Minerva. 

Abierta al público todos los dios laborables 
do S.30 a.m. a 1 p.in. en Jo 

Oficina del Historiador de lo Ciudad 
PALACIO MUNICIPAL LA HABANA 


SUSCRÍBASE A 

EL ESPECTADOR HABANERO 

1 EE Magacén de los Tres Ameritas" 

( Publicación mensa olí 

y tendrá derecho a los beneficios que ofrece el 

CIRCULO INTERNACIONAL AMERICANISTA 

Suscripción Anual i $ 3.00 {Moneda Cubano o U. $* Cy.) 
Haga su remesa por giro postal o banco rio o la orden de 

EL ESPECTADOR HABANERO, Calle OBISPO 69 , 


ARQVITECTVRA 

TARIFA DE ANUNCIOS 


Aprobada por el Comité 

Ejecutivo Nac 

lOnal 

en la sesión extraer diñar: 

i a de Oct, 18 

'938 

Una plana interior 

# 

5 25.00 

Medía plana interior 

1 1 w 1 f ■ 

15.00 

Un tercio de plana 

■ ■ r ■ + 

10,00 

Un cuarto de plana 

■ 11 ■ a L a a o. 

8.00 

Un sexto de plana 

(i i i' a a i - i 

5.00 

Anuncias en una colu 

mna (actuales) 


Una pulgada 


$ LOO 

Una pulgada y cuarto . . . 


2.00 

Una pulgada y media 

(►i larval - a 

3,00 


Plana exterior de la carátula opuesta a la 
portada, e impresa 3 dos colores. ....... $ í D. 00 


Anuncios intercalados dentro del texto selecto* pa- 
garán el doble de la tarifa. 


Tarifa de Suscripción 


Por un año. . $ 2,00 

Número suelto 0*21 

Número atrasado . 0,5 0 


DIRECTORIO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 


PINAR DEL RIO 


C 


Rafael Bolumen, — Martí 45, Artemisa. 

José Gervais Betca. — Labada No* 36, 

Se g. un do C, González. — Gran ja Escuela Taifa-ñas. 
Rsmprt D. de Luí. — M artí 154, Pinar del Río- 
Amadeo López Castro. — Consolación del Sur* 

Rogelio Pérez Cubsllai-— Vélez Cavledes No. 53 r 
Pinar del Rio, 

T L. Rodrigue?. — Hotel Comercio* P. del Rio. 

HABANA 


A 


Abale Bartlet, Juan. — 3^ v 6 , Repto, M tramar. 
Acesia Mateos* Humberto. — San Antonio ce liaí 
Vegas. 

Acosca y Pérez Castañeda, Silvio. — -í- No, 1 10, 
Víbora, 

Aguado y Rico, Fernando. — Goicouria No, 226, 
Santos Suárez. 

Aguado y Moreira, Gustavo. — Goicouria 255, 
Santo» Su áre? . 

Alberni Vanee, Valeriano.- — Belascoaín No. 2 . 

Alema ny Otero, Julio.- — -28 entre 7* y 94 Ave., 
M ir amar. 

Alonso Herrera, Angel- ■ — F f 1 9„ Vedado. 
Alvares Alea* Manuel — 8 No, 233, Védalo, 

Amigó Arnaiz, Arturo, — Perseverancia No, 2 ''7, 
24 piso. 

Alvares Regato, Adalberto. — Monte No. 1. 
Andreu Valdés, Alberto, — 10 d« Octubre f>6!5. 
Aídaván, Carlos. — Zu Sueca No. 45 8-, altos. 
Arana Botcy, .¡Migue] A. — San Lázaro 816, Vi- 

hora. , _ „ .. 

A relia no, A dolío Rv— Calle A No, 307, Vedado. 

Arenas* Benjamín £_. — Garlos III No. - 2 , De- 

pat tamento 403. 

Acias Rey, Federico de— Carmen No, 18, entre 
San Lázate y Calzada. 

Ayala Bootb, Guillermo.— 13 No, 138, Vedado, 
Arene Llarena* Emilio-— San Rafael No. lt£> 6 . 
Arené L1 trena, Horacio, — Escobar 205, 2? piso. 


B 

Bahamonde Peón, Manuel- — F 517. VecSado. 
Bilis* a y G. de V-Ie-ndazi, Ernesto, 'Erripc - 
'dradü No. 252. Depto, 210. 

Bav Sevilla, Luis — D No. 5 2, Vedado. 

Blasco Le ¡epona. Dionisio,— Milagro* No. 408, 

Víbora, . 

Barnet Sánchez, Joaquín, — Quinta. Pi.at.nO, 

Cerro. 

Barrena Pardo, Joaquín.— 10 de Octubre 656. 
Jiéáe del Monte. ^ _ 

Benavc-n.t v Cam.pamá* Jaime P.— Hotel Roma, 
(TReilly y Aguacate. 

Setiítci Sánchez, Manuel,- — Dücege, 362, San' 
tos Suárez. 

Btns Aerarte, José Ma — San Lázaro 114, altos. 
Bermúdez Quadreny, Armando, — E y Ave, 3 a , 

Buena vista. 

R F-rmú Jcz Machado, Rene. — O’ReilIy 305. 
Betanrourt y Movano. Lorenzo. — Samó 40, Ms- 
ripna-o, 

Betancpurt y Cruz. Jasé M- — Empedrado, 


Boscfi Aviles, Joaquín. — C No, 660* Vedado. 

Bio?ca Fernández. Eduardo. — Caite *■" ! No. 8, 

Repto, Atmendaref , 

Ríosca y Jordán, Enr:qu?, — Calle 13 esq. a B, 
Vedado. 

Bonich y de la Puente, Luis. — 17 No. 104* 
Vedado. 

Bntet, Gustavo.- — 14 No, 60, Vedado, 

Borges, Max,— Ay estarán y Domínguez, 

Bouchot, Guillermo du. — Malecón 617, + bajo&. 
Brodermao, y Vignier, Jorge. — L y 21: Vedado. 
Brocfi y Rouvier, Alberto. — Aguiar No, 259, 
Departamento 1“. 

Bancells y Quedada. Concepción, — Largos III 
No. 1051 {29 piso). 


Bunio Monzón, Rimen. — Churro en 71, Cerro, 


Cabal Martínez, Carlos. — Habana 4 I 6 , altos. 

Caballo! Fronment, Carlos. — 17 No. I010-C, 
altos, entre 10 y 12 , 

Cabrera y Améza ga. Adalberto, — -Jcvellar 3 3 -A, 
lar, piso. 

Cabrera Biosca. Isaac, — Ave. de Bélgoói 258. 

Oarrtpi, Rene, — Ü’Reilly 407*, 

Cabrera, Jorge L, — Santa Cacalina, 261* Reparto 
Mendoza, 

Campo A casta. Nicanor ¿t oí . — 14 y 19, Reparto 
Aímendarrs. 

Campo Ferrar. Siró del, — Libertad 160, entre 
O'Fartilí y Concejal Veiga. 

Campión Romero, Javier, — J. Peregrino 516, 
altos. 

Cantero Martínez, Manuel J.— Maloja No. 503 

altos. 

Cañizares, José R. — Calle G No. 234, entre 
25 y 2, Vedada. 

Cañizares Gome?, Rafael, — Calle 23 No. 402, 
altes, esq. a J, Vedado. 

Capa blanca Gra upara, Aquiles,- — Edificio Banco 
Nova Seat ia No. 424, 

Capó+ Alerandro.—S* Julio 304, Stos, Suárez. 

Capó. Lorínssp.— Ave. de Bélgica, 258. 

Carboneé. Jc-tá M. — Paseo 220 , entre 21 y 23, 
Vedado, 

Cárdenas. Rafael de. — Manzana de Gómez, 325. 

Ca pesta ny y García, Julia G-- — San Mariano 
No* 107, Este, Víbora. 

Casas y Bacallao, Guillermo — 13 y Cerrada. 

Batista. 

Casas Rodríguez* José A, — S^o Mariano y J. 
B. Zayas. 

Cafitcllá y Cabal! el* Andrés.— A guiar 365, De- 
partamento 20 2 . 

Castilla y Caballol* César — Aguisf 365, De- 
partamento 202 - 

Castillo v Aviles, Hilario del, — Santo Tomás 
No, í 52. 

Castillo Martines. Manuel A. — S, Carlos* entee 
Estrella y M aloja. 

Coya Jiménez, Gustavo. — Carmen. 459, Víbora, 

Castillo, Relavo E. — Porvenir 656 entre San 
Francisco y Concepción, Víbora. 

Castillo, Rolando del- — B No. “14, Wdado, 

Castre: y Cárdenas, Fernando R. de.^ — B 150, 
Vedado. 

Castroverde, Eloy de,— Ave. 4, entre 11 y 12 , 
Ampl. dt Atmendares, Mar ¡ana o. 

Car taña BorrejL Pedro P. — -17 No. ]3 f Vedado, 

Cacado, Enrique. — Mazón No. 21 , halos. 

Ce.lotiü Cobo. Césur.— D, entre 16 y 18 * Re* 
parto A!m indares. 

Centurión \lacea, Francisco C, — 2? No. 55 íí, 
esq, a J, Vedado. 

Oarlc y Díaz, Waldemar H, — J 9, No. 270, en- 
tre D y E, Vedado. 

Chacón Cardona, Miguel A-’ — Buena Ventura 
No* 22* 

Choca Quintana,, Santiago, — Sánenla No. 36-B, 
altos. 

CoMi y Gsschi, Mario, — Manzar.s de Gómez 
No. 403, 

Chamat y Beguerié* José R. — A No. 610* 
Vedada. 

Coletc Guerra, Honorato, — Habana 254. 

Coello Garcgs. Abdán. — Reina 110 . Depto, 23- 

CanErera Moya, Oscar. 1 — -F y 5^. Vedado. 

Copado Hernán-deEj Manicel- — Malecón y K. 

Corominü, Ricardo. — Basarrate, entre S. José Y 
Valle. 

Cortés Rarael.-^Hntel Pal ace, G y 25* Vedado. 

Cosculluela. Eugenio. — Cuba No- 202 . 

Cossíe Pino, Raú1,“l3 No. 1 3S Vedado. 

Cristófo! Solá* Joaquín, — Valí* H* 2 1 ? piso. 

Coya, Gustavo.— Carmen No. 459* entre Juan 
Delgado y Strampcs, Víbora. 

D 

Dtlmau Lote do. A bol ardo. — Reina y Campa- 
nario. 


Dsns Plasencii, Andrés J-- — Ave. 3^, enttt 9 
y 10, Ampliación de AI mandares. 

Dan va! Guerra, Luis, — Mayía Rodriguii* 12 !. 
esq. a Estrada Palma, Santos Suárej, 

De-m Aguado, Daniel — Estrada Palma No !74 t 
Santos Suárez. 

Dediot, Luis .“Empedrado, 312. 

Dcdiot y García, León. — Empedrado, 3? 2 , *!:»s. 

Díaz, Marino,- — Belasroa:o 120 . 

Díaz Hurta* Julio, — Baños 10- A* altos. 

Díaz González. Cristóbal.— 2 ? y 20 * Vedade, 

Dfaz Montea* Héctor A. — 17 No. ÉÜ03, etr~-í 
10 y 12 , Védado. 

Díaz y Méndez, Oscar — Juan Delgado 3, Sar.' 
tos Suárez. 

Divinó, Jorge L, — Calle G No, 560. Vedado, 

Dobal, Juan M. — Calle 16, entre 11 y 13* 
Vedado. 

Du-Defais, Ju.ié G — Neptunio 706 t altos. 

Darán Fors, Jorge. — Corrales 468, 

Ducso La nao, Joaquín, — T^jar 224, Lawton, 

B 

E^-hartÉ M azorra, jorge- — Ja villar 54- 

Echaítc Aíazorra. Rene, — Jovellar No. 54. 

Echegoyen y G ovantes . Oírlos . — P No. 44. 
Vedado* 

Echezarreta Mulfeay, Arturo,— San José di !r 

Uj». 

Hchazarretü Ruiz:, Arturo. — S, Joié de las Lajas. 

Echeverría y Pt-rdomc. Luis, — 7í No, 54. ernte 
B y 10, La Sierra. 

Enciman y Pernee* Ricard-'í. — Baños, entre 15 v 
17. Vedado. 

Enieñat y Dasca, Carlos. — H esq t a 6 * Repino 
La Sierra^ Macianao- 

Fn^eñafc y Macias, Emísio. — Calzada 406, Ve- 
dado. 

Esíévez* Rafael G-— San Francisco No. 121, 
entre San Lázaro r Buenaventura, 

F 

Febles Valdés* Manuel* — Reina No. 36 3, iitrs. 

Fernández de Castro, Antonio. — 17 No. 263, 
Vedado. 

Fernández de Castro, jorge. — 17 Na, 260, Ve- 
dado, 

Fernández de Castro, Raí, id, — 14 No. 21 4 
Vedado, 

Fernández Molina* Vicente. — Consuegra rr.t:'* 1 1 
y 2 í + Víbora. 

Fernández Sal a ¿a r. Jos, — Trocha Alta 43, Sv.' 
tía^o de Cuba. 

Fernández Simón, Abel — San Lazare No. 4; 5. 
altos. 

Fernández Rueños, Rafael. — B No. 107, Vedado, 

Fetrer Calvet, León L. — G No. 206, Vedado. 

F ¡güeras peñas. Salvador.— Galle 25 y O, Eóif. 
Castro , 

Figiirroa Martínez, Mario. — 7* esq. a 16, Al* 
alendares. 

Flor&s Aranegui* Alberto. — Calle 11 * entre 5* 
v 7*, Alinendarr?. 

Foníán y Novoa. JoséÁ — A No. 61* Vedado, 

Franklin , Roberto L, — Tejadillo No. !, ih.oi. 

Franklm Acosta, Ricardo. — San Indalecio, G-Ó. 

Freyre y Rodríguez* Eradlo. — San Rafael, 921. 

G 

Gago Silvij José.“Gu£sabacoA 7, a has. 

Gallardo Herrera* Rená- — Calle 11 No, 115, 
esq* 3 L* Vedado, 

Gamba y A. de la Campa, Manuel. — 7 esq. i 
14, Repto, M ir amar. Mariauao, 

Garganta y Si bis, Ladislao. — ] 1 entre 6 y S, 
Vedado. 

G-rmendía Carrera, José M- — Calle 13 No, 103, 
Edificio López 5 erran a. 

Garría Alvare; Me adir.: bal * Francisco, — A tí. 
América 25 T altos, Repto. Almendartí. 


Giííti Bango, Rafatl , — ll eeil esqain» i 5** 

Minan- 

García Müclh, Antonio, — -Wilsa-n 78, Virado 
Garda Niitití, Luis. — Águiar y Empedrado. 

Gírela Gimi'3, Federico, — San Indalecio* /26» 
Sí nías- Su ¿reí. 

Gire ti de [t Torre» Andté**— 17 No, 393» Ve- 
dado, 

García ¿tv. a, Oliverio*— -Calle S No* 7, entre 
1* f 31 , La Sierra. 

Sfis A! en en dar ei, Dpto* No. Ó. 

García Vaidií, Manuel.- — 1 0 T Reüly 3 07 s altos. 
García \ Benito,"" Ave. Central No. 13, 

ftpto* Xóhljr. 

Gisttii. Raíatí J— infanta y Até. Columbi», 
Mana cao* 

Qirdya Siratdó, Felipe.— —Calzada 505, Vedado. 
Gil Cutelianos, Armando.— Empedrado, 252. 

Gú Cs^-ALnas, Enrique.’ — Caite 27 No. 1555» 
Vedado. 

Gimi-tJ Laniet, Joaquín.— Calle 10 No. fiO, 
tnírt 3a. T 5a., Vedado. 

tiüisuftí, Ofi^pulo.- — Calzada y 4, Vedado. 
Gome; Mt'lci, Garlos.— C íIIé B No. 6Q7* Ve- 
dado. 

Gorr* : i j Yí.dei* Juan A- — San Indalecio, 215, 
jtiúj Mfl Monte. 

^ ■ oí-1 V alie , E lad io.—O ' Re ill y» 533. 

GoíL^jís-r - - ¡ Valle» Manuel, "Oficios No, 104. 
G ; 3 . í i Rv ;¡ rígu sz , Fe a ncisco, ■ — San La ara 
No, 7ÚÜ* Víbora. 

GnniátíJ Roía. Ramón. — Ararnbnru No. 365. 
González, Octavio Próspero.— Obr api a 40. 

Govaotta Fuertes, F^clio. — Calle 11 No. 45/ , 
Vedado. 

Gnn Gui.tJo ( ManutL— San Julio 13. Santo# 
Suár«. 

Guar.ihe Escudero» Facundo. — L No, 457, entre 
Vi y 25. Vedado. 

úuüth de 9a Arena, Pedro J.- — -25 f ftUt O. 
Vedado* 

Guerra, A:m i udo.- — Sari Joaquín No, 376. 
Gucm Aranjo, Manuel,— Empedrada 22. 
Guiru Ma^agu-er, César H. — 5a.» esquina a D, 
Vedado. 

Gütfín S¿ : j-, Pedro,— Sao Lázaro 557, altos* 
Gucifi Deben, Ramiro,— MilaeroB 3, Víbora 
G'juma Prada, Francisco,— 1 1 No, 65 S, entre 
A ) B, altos. Vedado, 

H 


Han, Leopoldo— 10 de Octubre 424, 

Hrnifü Gutiérrez, José F. — Calle J No, 463, 

Vedado. 

Híttnida Antorcha, Raúl,- — Ave. 3a, entre 12 
y 13, Ampliación de Aliñen danis. 

Hernández Hernández, Femando- — Calle 9 nú- 
mero 76, Bejucal, . . _ _ 

Hernández Mí dril, Domingo- — Kerugio No, 6 

Hernández Rugcr» Miguel A,- — C No. 652. 
Vedado. 

j-Lcnl. r.dez Msllet, Armando. — Calle 5* No. 5 57. 

Vedada. . É _ 

Hernández i Fernández, Concepción, — Calle ¡P 
No. 563» tsq. a 25, Vedado. 

Herniada Savia, Luis,-“29 entre 3 y C, \e- 
dado* 

ilrrrín íb. ñez, Pedro.— R. de Cárdenas Na. 61» 

Guinabzcoa. 

Hevn, julio E— Ave, de In República 1051. 


I 

IbaíTt, Rjeuo J.— Ave. del Parque II. Rpto 
Kohly. 

Inclín Lechuga, Alfredo.— Aguila entre Neptuno 
y San Miguel. , T * , 

Iglesiw, Raúl E. — 25 No. 111 altos. Vedado- 

J 


Jarro RodrígufZ, Carlos.- — Carmen No. 116. 

J ¡mjn-ga. d £ CíSTltlOip J Si,Di Carla* * •*' i *t H 

Jiménez' Martines, Mario F.— Edificio Banco 

Canadá 317. , t# , 

jun.ro id Pandal, pío.— Sm Rafael S* Hotel 

CtntnL 

¡usif- i y Pujo!, EiuitiOi^' Vista Alegre , , 

VSbort* 


h 

LicorU r G. de Diurna, José M- — Calle D 
Na 154 rntre Línea y Calzada, 

L llaman tac, Juan M. — Ave. de Loj Aliado* 55, 
Rpto, KoUy. 


Latnfij y Valdés, José F. — Jeian Dolgado 
NI ti, 220» Rep. Mendoza, 

Lactsíibal Fernández. LuLi J*- — Amaígnfa 71, 
bajos. 

Laudernian, Hetminio, — P^troeífijOj 70» Viboca. 

Le^iioíia Caballo t, José L, — Aguiar 365* 

Lecuona Caballol. Julio. — Aguiar 365. 

Lens» Mario B.—6 y 11, Edil* Lena, Vedado, 

León, Agapuo.— Princesa, No* 115, bajos, Jesús 
del Monte. 

Lesus-ÍEr Martínez» Pedro,' — Caríoa ili No. 211. 

López Valladares» Angel,- — Pozos Dulces, 1ÍI4, 
altos. 

López Rovirosa, Ernesto. — Escobar No* 452 

Ll arena Solís* Victnre* — D No, 75* Ampliación 
de A Emendare u. 

Llináa Roher, Juan,— Ave. de las Palmos y 
Calzada de Colombia» Mar i anao. 

Luzón» José A. — D No. 304» Vedado. 

M 

4l 

Maciá, Adrián. — Manzana de Gómez 325. 

Maclas BetancOurt» Strgio,— 16 No. 1S4» fídi- 
ficiu Menéudez. 

Mae i as Franco» Raúl. — San Nicolás No. 1. 

Matías López, Armandí. — Animas 172, altos, 
Marcos, Julio M,- — Calle D No* 506, Vedado, 

Marco Fernández» Pedro, — Pasaje Santo To- 
mas 14* bajas, 

Martin y G. de Mendoza» F'élií, — Hospital, 
2ü2, 1er. piso, 

Martín Ruiz, Francisco* — Edificio Trías» 12 en’ 
tre 21 y 23» Vedado* 

Martin Colina, Rogelio. — Hotel Alcázar. 

Martínez Campos, Fernanda. — S. Ignacio, 214. 

Martínez Incián, Pedro^ — Calle 16» entre E y 
F, Ampliación de Atmendarej. 

Martínez Márquez, Cristóbal* — Ave* Altados 
Na. 6Ü» Alt. de Almendares. 

Martínez Neboc, Gtrardu. — Lonja del Comercia 
No* 510. 

Martines Nebot, Manuel, — Real 60, Mar ¡anao. 

Martínez Prieto, José R, — Ziúueta, 45S, altos, 

Martínez Prieto, Rodolfo, — Zulueta No, 453, 
altos* 

Martínez y P. Vento, Sergio. — H No. 354» 
Vedado. 

Martínez Hernández, Miguel A,’ — Lealtad 363» 
altos. 

Martínez Sdeii 2 » Luií J. — Apurada 61, Güira 
de Melena. 

Martines Vargas, Raid José- — 74 entre 22 y 
24, Repto. María nao* 

Mar un y Guilló» Alfredo, — 13 entre 7 y 9* 
Miramar, 

Maruri y Guilló» Carlos. — 14 entre 3* y 5*» 
Miramar, 

Marzal VaJcnzuela, José.- — Par No. 166, San* 
tos Suárez. 

Man de los Santos, Aquües. — S, Rafael, 475. 

M.irqu¿& y Morques, Arturo S, — J No* 55? 
esq. a 27, Vedado, 

Menacho y Montero, Ramón A ( — -Calle 6 Na 
207, Vedado* 

Mendoza Zeledón» Carlos,' — Reina 163» altos, 

Mendoza, Mario G ,— -Empedrada 252, altos-. 

Mcnéndeí Menéndez» jos¿.“Eaif. Bacardí 615 

Miquel y Merino, Lorenzo* — Calle 17 No* IÜS 
Vedado, 

Mira Bolívar, Ricarda, — Obispo» 165, altos* 

Miró Caluíige, Luis, — Espadero 29 w Víbora. 

Moenk, Miguel A.’ — O'R&illy, 407* 

Moleón Guerra, Antón i o. “-San Nicolás, IOS, 
1er, piso* 

Alontes, Melquíades* — Ave* Wilíon 510, Vedado, 

Morales y de Carde BUj Víctor*’— Compáctela 
No* 158, íhIvo*. 

Morales Oliva, Alejandrino,’ — Conde No* 12. 

MoraU* y Zaldo* Ricarda. — Concepción No. 9, 
Cerro. 

Molins, Delfín*- — 21 No. 5 03, 2í piso, Vedado* 

Alotcno y Lastres, Gustavo. — Amargura Na* 
103» Depto. 15. 

Marera y V. Sirgado, Luís. — Libertad No, 3 
Víbora. 

Moreyra Pruna, Ricardo,— 15 No* 466 r Vedado. 

Muñiz, Miguel A. — Atare*, 5 55* altos. 


Munder Barrió, Arturo. — Aguila y San Miguel, 
Depto* 122. 

N 

Naranja Lemas, Alfredo. — F. V* Aguilera, J63, 
íer* piw, 

Navarrste, Horacio. — O'Reilly No. 251 , altos. 

Navarro TaíRacq, Jorge .“Steinhart No, 7, 
Muíanlo. 

Narganea y Alotiuo, Carlos J* — Neptuno 172, 
Opín* 105. 

Nieta Coriadtlia* Amado C. — Marina 115» altos. 

Nieva Alba, Ricardo A. — Domínguez No, 426, 
Cena. 

Núneí Bengochea» J, M. — Calle 17 entre 14 y 
16, Al alendares,, 

Nudez Verdes, Luis. — 23 No. 1258* 

Nueva Badw, Fernando N. — Felipa. Poey, 55, 
Víbora. 

O 

O'BourJta Rsjts, Juan E. — C No. 659, Vedado. 

OH ver, Jesús.- — Lupaoó, 401. 

Onetti y GcniÉ» Narciso. — -Calzada 6fl3, Vedado. 

Onate Gómez, Ramiro de — Paseo I71-G* altos* 
Vedado. 

ürt ia y Martínez» Aíicio M. — Sn. Lizarn, HD72, 
altas. 

Ote:za y Alonso, Pablo de.— U No. 163 *n 
tre J ( |, Vedado* 

OítoJaza, Oscar de,-^S, Isabel «ñire Martí jí 
C ol laza» Mari amo. 


P 

Píes Valdés, Alfonso E.— Wilson, 1004. Vi’ 
dado. 

Pagés, GuilEermn. — Calle C esquina a 34* Re* 

parto Redeucíón* 

Palli Sierra, Pedro. — Tulipán No* 154, Cerra. 

Panera i* Cunüo.— ll esq. a 4* Apto. 2-F, Ve- 
dado* 

Parajón Saturnino.— O'Rcilly No. 251. 

Pardo Fernández, Silvina.— S. Rafael i 4^* 

Paz S&rdiB, Antonio.- — Rosa Enríquez No. 33 f 
Luyanó, 

Peiaez, Enrique A. — Bélascoaín. 663, alfós. 

Perca Válleme, Manuel A.— 25 No, 702» Ve 
di do» Departa menta 3* 

Pérez, Enrique V.— 23 No. 520, Vedado. 

Feraz Benttoá, José, — 25 y G, Vedado. 

Peres Díaz, Aurelio M.— Calle 17 No* 807, 
esquina a 2, Vedado. 

Pérez G a baricho, Gregorio* — 27 No. 659, entre 
B y C, Vedado. 

Perez y T Torres. Félíjt. — Concepción No. 562, 
Víbora. 

Pérez de la Meu r Manuel*-— San Miguel, 357, 
utos, 

Petáea y ^O’CampOj Enrique. — Calle 10 No, 
!6I* Vedado., 

Peña Hernández Benjamín de la, — Santa Emi- 
lia No* 457* Víbora. 

Pena, Santiago G. de la,— Antón Recio 2fi9 

Picrra y de h Vega, Cario M.— San Indalecio, 
3ü9 n . Santos Suárcz, 

Pichudo Moya f Caríos.— 10 de Octubre, 626, 
Jesús def Monta, 

Piqué Gúroud, Baudilio —Calle 7a, enere 7 y 
6j Reparto Buena Vista, 

Pizarra Bie-za, Luis A. — 6 esq. a ll» Repirta- 
La Sierra. 

PividaE Cartel 1¿ . Francisco * — E No. 661, Ve- 
dado. 

Pü y de Cárdenas» Gil. — B *m T e 10 y 12, 
Almendares, 

Pons y Zamora, fgnacio* — R No* 1 3» entre 
Calzada y Línea. 

Pqu Escanden, Eugenio. — -Felipe Pee y, II 0, 
Santos Suá rez* 

Prids» José,- — Habana No* 304. 

Prieto Suirea, Alborto. — 1 1 entr* 2 y 3*, Am- 
pliación de A E rnen dares . 

P nemes Castro, Armando.— 3? eaq* a 4*» L* 
Sierra, María nao* 

Pulida, Rene,- — Vapor No, íü. 

Puig Rivetol, Sergio,— Consulado 15 1 altos. 

Pujo] Moya» Armando, — Calzada No* 406, al ros. 

Q 

Quadreny Miró, Alberto. — A No, 270, Vedado 

Quinuna» Nicolás, — CTReilly, 407. 

Quintero, Jqvdio. — San Inda Itrio 46’ A, 


R 

Ramírez Echevarría, Ftincísoo. — 13 No. 857» 
Vedado. 

Rayneri Piedra, Eugenio. — 15 y L t Vedado. 

Raytiei'i OlivÉfi Rafael, — Oral. Lee, 64, entre 
Serrano y Flores, Santos Suárez, 

Real y Alemán, Basilio.- — Calzada del Cerro 
No. 639. 

Reguera Pérsica, José A. — 27 de Noviembre 
No. 35* Regla* 

Rczavh Torres* Franci-ico- — Calle 23 No. 608 
et.tre E y F, Vedado. 

REeoy y García, Manuel.- — Ave. 10 entre 8 y 9 
Ampliación de Almendares. 

Rivero M ajinan, Manuel*- — 23 No. 706 entre 
C y D, Vedado. 

Rocha, Federico. — Infanta, 310, 

Rodríguez Aeosta, Mario,- — Calle 13 No. 3Ü7* 
cutre H i 1| Vedado. 

RodrígUíE. Luis M,- — Falguetas 412, Cerro. 

Rodríguez Gaste lis, Esteban. — Edil icio Baeardi 

No.. 6i% VT „ 

Rodríguez Molina, César. — 'Calle I* No. 22, 

altos, La Sierra. 

Rodríguez Pajón, Rafael L„— Jovellar 116* íe- 
guudo piso- 

Rodriguez Tort.il bas, Miguel,— San Francisco 
No. 364, Víbora. 

Rodríguez Valiente, Juan M. — Santa Emilia 
No. 351, altos, J» del Monte. 

Rodríguez Vicens, Miguel. — Fuentes esq, a la., 
Reo. Altnendares. 

Rojas Hernández, Pascual de — San Ignacio, 214. 

Rojas Rodríguez, José A. — Lactet y Concejal 
Vetga, Víbora. 

Ruselló L libares, Gabriel. — Hospital 16, primer 
pc40. 

Ruiz Cadalso, Julio. — Calle 1 1 y 8* Vedado* 

Ruiz Cerda, Narciso. — Figueroa entre MíUgroi 
y Libertad. 

Ruiz López, Juan A. — 21 entre C y D, Edif, 
Tavtl, Vedado. 

Ruso y León, Felipe*— -Concha y Hacendados, 
Fábrica de Botellas* 

S 

Saavedra Pitera, Rodrigo. — San Lázaro No. 360. 

Sabt Carreras, José. — -Edif. Metropolitana 718 

Saladrigas Zayas* Francisco,- — 12 entre Ave. 6 
y 7 a Ampliación de Atmendares. 

Saladrigas, Gustavo. — C, entre Consulado y La- 
ruiza, Repto. Almcndares, 

Salazar y Rogés* Emilio. — Aguiar 367, 7“ piso. 

Salaya de la Fuente, Francisco. — Empedrado 312. 

Salcincs y Mor lote, José L. — Calle H No. 41, 
Vedado. 

Salles y Tur til, Vicente Jb — Montserrat*, 258, 
Habana. 

San Martín Qdria, José R. — Ligúemela entre 
Céspedes y Gelabcrt* 

San Martín Odria* Juan P.— Lagueruela entré 
Céspedes y Gelabert, 

Sánchez Hernández* José A.— Manzana de 
Gómez No. 369, 

Sánchez Mouso* José A. “13 No, 1060, Vedado. 

Saníatti Fernández, Rogelio A. — Juan Bruno 
ZayaJ No. 114, Víbora. 

S, intfiua Fomogueta, Antonio. — Edif, Jico, Nova 
Scotia No. 424, 

Smri Ras, Francisco.- — Porvenir, 809, Víbora. 

Sigarroa, Francisco. — Zapote 415, S, Suárez. 

Simeón, Raúl. — Industria 94, 

Smith y Leal, Ernesto A, — Lealtad 570* 

Solomón, Jacob.' — Empedrado 306. 

Sorbegui, Agustín. — San Lázaro 413. 

SoteEo. César. — 6 entre 11 y 13, Almendtrei. 

Soto. Emilio de, — Edif* Racardí 217. 

Suárez Cordovés, Patricio A.— Ave, de la Paz 
No. ó?, JCoiily, 

Serrapiñana, Miguel. — San Lázaro No. 173. 


T 

Tapia Ruano, Manuel.’ — Ave. de los Aliados 
No, 4454* Reparto Kohly, Matian&o. 

Telia* Eduardo, — Aguíar, 574. 

Telia Jorge. Antonio.— Aguiar 126, Dpto. 516. 

Tosca Lateando, Ernesto. — San José, 515* bajos. 

Torre y Garda, Miguel A. de la, — -Progreso 
No. 211. 

Toñardy, José R,—Call* 4 entre Línea y Cal 
zada* Vedado. 

U 

Urquiaga Padilla, Pablo V.—Ave. 11 éntre ÍQ 
y 11, Amp. de Almendares. 

Urrutía, Gustavo E, — 54 Ave. y calle 8, Bu«- 
navista. 

Uln-bich, Carlos P. — 1? entre 12 y 14* Al 
metí dar es, 

V 

Valdés* Luis Delfín. — San Francisco y Lawton, 
V íbota* 

Vallidergo Simón, Francisca — B-elnscoaín* 26 T 

Varela, Enrique Luis,— F No* 604* Vedado. 

Vasconcelos, Emilio. — 21 No. 1208 entre 18 
y 20* Vedado, 

Vascos Maset, Fidel. — San Lázaro* 80, 2? piso. 

Vázquez Tohalina* Bernardo, — Ave-, Acosta 7, 
Víbora. 

Vega, R e ti j.mi í n de la*— — Monserrate, 258. 

Vega, Ignacio de la, — Aguiar y Empedrado. 

Vega, Federico de la. — Calle Sola, Arroyo 
Arenas. 

Vélez y 4é la Torre* Raúl.' — “Calle 6 entre Co- 
lumbio y B., Marianas?. 

Viego, José A, — Reina 108* altos, 

Viín Espinosa* José A. — Habana No. 208, 

Villar Jorge, Jorge A. — República 14, Santa 
María del Rosario. 

w 

Wdsi, Joaquín E.— Ava. de Wdson No. 960, 
Vedado. 

Z 

Zamorano Casares* José R. — Calle 14 entre 7 
y 9* Repto. Almcndares, Crucero Playa. 

Zárraga y Moya* Angel de. — 1 1 entre B y C» 

Zarraga y Moya* Fernando de — 5 a. Avenida, 
entre 4 y >, Amp, de M ñamar, Mari anao. 

MATANZAS 

Francisco Benavides.- — Bonifacio Byrne 100. 

Giordano Casas. — Blanchet .19» Matanzas* 

Francisco Ducassi.-— Blanchet No. 19, Matanzas. 

Julio Hernández Escalada. — Apartado 2971, 
Cárdenas. 

Raúl Larraurí, — Quinta Avenida No. 331, Cáf’ 
denaí. 

Enrique M aterí* — Domingo Mujica No. 79, 
Matanzas. 

Oscar Parcjinas,-— Begoña No. 1, Matanzas* 

Julio C. Pérez, — Ave. 2* No. 99, Cárdenas. 

Raúl Rodríguez Sofá. — Compórtela 75j Ma- 
tanzas* 

Octavio Sust.” — 12 No, 31, Cárdenas* 

SANTA CLARA 

Saúl Balbona. — Tnstá 17* Santa Clara. 

Hugo Bastida.— Capdevila, 41, Trinidad. 

José R. Cañizares. — Maceo No. 35, Santa Clara. 

Mario N. Fsquirozc — -Sol ís No. 82, Sagua la 
Grande. 

Mariano Ledón Uribe.- — Cuba No* 53 P Sta, 
Clara* 

José A, Mendigutia»— Apartado No. 27, Sanctí 
Spíritus. 

Silvio Payrol. — -Maceo 43 r Santa Clara. 

Leopoldo Ramón. — Colón No. 47* Sta. Ciara. 

Juau R* Tandróu. — S. García No* 16* Santa 
Clara, 


CIENFUEGOS 

José J. Carbonell. — Santa Elena No, 149, Cien* 
fuegos. 

José R. Casanova y Machado,— Independcncil 
No. 46* Cicnfuegos. 

Adolfo Guerra. — Apartado 150. Cicnfuegos, 

Jorge A* Laf tiente. — Tacón No. 183, Cien- 
fuegos. 

Federico Navarro,— San Luis 21, Cceu fuegos. 

Miguel A. T all ed s*— -Arguelles No. 265, Cien- 
fuegos* 

Esteban R, Torriente. — Arguelles No. 174, 
Cienfuegos» 

CAMAGÜE Y 

Roberto A. Douglíts Navarrete. — Independencia 
No. 48, Camagüe?. 

Eduardo Arengo Mola,- — Avenida Estrada Palma 
No* 21* Zainbraua, Ca maguey, 

Gastelló Verde, Melitou. — República 12, Ca- 
maguey. 

Claudio j. Muns Blancbatt.— Avenida Camagüe? 
No, 6, Zambraua, Camagüe y. 

Gonzalo López Trigo Gabancho*- — Estrada Palma 
No. 3 2, Camagüey* 

Miguel A* Bretón Pichardo, — ^Avellaíieda, 95, 
Camas¿i*y* 

Manuel Garda Zubtsarreta. — República 5Q| 
Camagüe y. 

José M. San Pedro, — Joaquín Agüero No, 44, 
Ciego de Avila. 

Francisco Herrero Morató. — General Gómez, 9* 
Camagiiey. 

José S, Acosta O'Bryan* — Príncipe No, 17, 
Camagua y. 

Nicolás P. LLuy Fuentes.- — General Gómez, 98. 
Camagiiey. 

José Bombín Catnpos.—Padte Ola lio No. 46, 
Camagüe) 1 . 

Francisco Rodríguez Ub*U»— República y Maceo, 
Ciego de Avila. 

Antonio A, Carvajal*— -Martí No, 37> Motón. 

Lorenzo Rodríguez Ubals, — Apartado 115, Ciego 
de Avila. 

Alfonso L. Luaces. — Avellaneda y Castellanos* 
Camagüey. 

José S. Bertrán Rodríguez. — General Gómez, 
18, Camagüey. 

José R, Cañizares Gómez. — Maceo No. 35 ( 
Canragüey, 

ORIENTE 

Autouto Sainar- — San Carlos Baja No. 14, San 
tia.go de Cuba» 

Sergio I. Clatb.- — Central Manatí, Santiago ds 
Cuba, 

Ulisea Cruz Bustülo. — Plácido Baja No. 7, 
Santiago de Cuba, 

Durruthy Megret, julio V. — C. García 1-A, 
Guantátumo, 

Alfredo Escalona, — Miró No. 33, Hclgum. 

E&p tilosa de loa Monteros, Luís, — Central Ptea- 
ton, Preston* 

Felipe Fontanills.“ — Heredia Alta 81* Santiago 
de Cuba» 

RoduJfo Ibaria Pérez. — San Fernando Saja 
N$„ 2, Santiago de Cuba» 

Ffilia O. Marinell o, — 1 Central Algodonal. 

José F, Medrano. — M. Gómez Alta No, 12. 
Santiago de Cuba, 

Alfonso Menéndez. — Masó Alta No. 5 í San» 
tíago de Cuba. 

Idelfonsn Moneada, — Santa Lucía Alta No 17, 
Santiago de Cuba. 

José M. Novoa. — 5 entre 8 y 10, Vista Ale- 
gre, Santiago de Cuba. 

Francisco Ráyelo, — 4 eaq, a 9, Vista Alegre. 
Santiago de Cuba. 

Sebastián Ravelo,— Ave, Vísta Alegre, Santiago 
de Cuba. 

Nilo Suárez* Miyares* — Saco baja No. 20* e*q, 
a Padre Rico. 

Gerardo Vega Wrigbt,-— Aguilera Alta Ne, 36 
Santiago de Cuba, 
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-se pregunta desorientado 

K- LISTO KILO WATT 

“Su Sirviente Eléctrico 


UNA INTERESANTE SUGERENCIA 

A LOS SEÑORES ARQUITECTOS 

0 

La falta de un razonable número de toma-corrientes adonde 
poder conectar los numerosos utensilios eléctrico^ que tanto 
simplifican las labores en el hogar de estos días, constituye un 
serio perjuicio para la buena ama de casa. 

¡SUBSANE ESTA FALTA DE PREVISION 
EN SUS FUTURAS CONSTRUCCIONES ! 


Al hacer los planos de sus nuevas casas no olvide 
dotar a cada habitación de varios de estos indispen- 
sables toma-corrientes, así como equiparlas con un 
alambrado adecuado que permita disfrutar de las 
infinitas comodidades que proporciona un com- 
pleto servicio eléctrico en el hogar* 

Su costo resulta insignificante comparado 
con Jos beneficios cine de el se derivan. 

Cía. Cabana a& CUctcícídad 

“VIVA ELECTRICAMENTE Y ECONOMIZARA" 


LICENCIAS DE FABRICACION 
SOLICITADAS HASTA EL 30 DE SEPTIEMBRE DE 1939 

(Obras Mayores) 


Dirección y clase de obra*. 

Calle S entre Ave. América y Fea. de Cemento,’ — Dos plantas 

Calle 27 esq, a 30, Vedado,— Dos plantas 

Carr. Habana -Matanzas, Km. 9.60 m.— Nueva planta 

Ave. Acosta entre $. Catalina y 8a. — .Nueva planta 

Acoses, 269. — Nueva planta 

Ave, 11 y cálle 10, Rpto. Barrero 

Unión entre Jonhson y Libertad, Rto. Vivaneo— Nueva planta 
Calle 23 e$q. a Ave. Ira. Míramar* — Dos plantas 
Calle 21 entre 28 y 30, Vedado.— Nueva planta 
9 esq. a Ave. 4ta., Buenavista, — Nueva planta 
Mari a nao, 459, Cerro, — Nueva planta 

Graí. Lee entre Sta, Emilia y Esté de la Línea. Nueva planta 
Guasabacoa entre San Luis y San José. -Nueva planta 
Carr. de Cuatro Caminos a Managua, S. José de las Lajas.— 
Una planta 

Prado, 206. — Reformas 

Calle H entre 7 y 9. Vedado. — Apar carne neos 

Ave. 4 esq. a calle 9, Bue visca. — Nueva planta 

Tercera entre Ave. Columbra y Calle B.- Dos edir. apart. 

3 ra. entre Ave, 7 y 8 Buenavista, — Nueva planta 
Pasaje B esq. a 4, Prolongación Buena Vista— Nueva planta 
Steinhart No. 8, Mananao.— Reformas 
Calle 12 entre D y E, Almendares. — Nueva planta 
Sta. Ursula entre S\ Julio y Sta. Catalina, Mariana o. —Cinco 
departamentos 

Calle A entre 1 y 3, Vedado. — Nueva planta 
18 entre Concepción y Terrenos Hijas de Galicia. — Nueva pta, 
Bélmcoaín y Sitios.— Edificio de apartamentos 
Núñez entre Miramar y Prime [les, María nao. — Nueva plants 
Calle 19 entre 26 y 28, Vedado— Nueva planta 
Calle 32 entre 21 y 23, Vedado.— Nueva planta 
Calle 4 entre Ira, y 3ra, M ir amar. — Residencia 
Calle 8 entre 3ra. y 5ta. Miramar, — Residencia 
M, Figuéroa entre Carmen y Vista Alegre. — Una planta 
Agua Dulce No. 159, — Nueva planta 
Podro entre S. Luis y Reyes, J. del Monte.— Nueva planta 
Ave. de Ja Victoria y Ave. Central. — Nueva planta 
Calle 9 No, 358, entre G y H, Vedado.— Residencia 
Miguel entre Dolores y Gonzalo. Rpto. Sta. Amalia. Nueva 
planta. 

Luz entre 10 de Octubre y Ave. Moral L — Dos plantas 
Reves entre Luz y Bella vista, Rpto. Canteras San Miguel 
Santa Rosa entre Ave. Columpia y Línea, H. E. — Ocho casos 
chicas 

Once entre 10 y 12, Rpto. N. del Campo. — Nueva planta 

Rosa Henríquez entre Gnna y Pruna, Luyanó. — Nueva planta 

Samá entre S. Celestino y S. Andrés, Marianao. — Nueva planta 

Caite D y 18, Almendares. — Nueva planta 

Agustina entre Josefina y Ursula, Rpto. Acosta.— Nueva planta 

Estrada Palma No. 514.— Nueva planta 

Calle 16 entre V y 7% Miramar.' — Dos plantas 

Jesús María No. 162,. — Apartamentos 

Lacre t, 38, Amp. Vi vanea. — Planea baja 


Propietario! Arquitecto: 


Aurora Giberga 

José Lecuona 

Sra. M. Villar 

Max \Borges 

Julián Perdomo 

M. Martínez Nébot 

Perfecto Castalias 

César Ce lo ríos 

Alejandro Otermin 

Armando Guerra 

Alfonsina Q. de Repíde 

R> Flores Arañe gu i 

Mariana Casín 

José A* Rojas 

Manuel R. Larrea 

José Alejo Sánchez 

Demófilo Fernández 

Max Borges 

José Fernández 

Luis García Nati es 

Francisco Frases 

Ricardo Nieva 

José González 

Francisco S igarro 

Miguel A. Fraga 

Pedro Lesasster 

Diego Mesa 

Arturo Echezarreta 

R. K. a Radio 

Luis Bonich 

M. López Chavea 

M. Serrapiñana 

Tomás Herrera 

Saturnino Piara j ón 

Carmen Díaz Neira 

R. Martínez Prieto 

Paulina Fernández 

Octavio Próspero González 

Eustoquia Laza 

Félix Martín 

Pedro Labourdette 

M + Martínez Nebot 

María de las Nieves 

Juan A, Gomis 

María Mato Vda. de 

Agustín Sorhegui 

Dr. julio A. Arcos 

jorge L. Echarte 

Francisco Díaz 

Agapito León 

Rosa Goll y Llach 

Luis Echeverría 

José Rivero Diaz 

L, García Nortes * 

Dr, Ricardo Machín 

Gustavo Botet 

Dr. Miguel A. Varona 

Gustavo Botet 

Rosario $ icardó 

Alberto Prieto 

Margarita A. de Arce 

Alberto Prieto 

Gustavo Coya 

Gustavo Coya 

Daniel García 

Abdón Coello 

Celestino Rojas 

Miguel A. Chacón 

Miguel Kohly 

Narciso Onetti 

Dr. Cándido Gómez 

M + Tapia Ruano 

Eusebia Alba 

Rafael G. Esté vez 

Paulino Cauto 

Ramiro JL Ibern 

Josefa García 

Ramiro J T Ibern 

Lucas F. Viera 

Joaquín Barnet 

David Martínez 

Luis D. Valdés 

Ramón Acosta 

Feo. Ramírez 

José Al varea 

Eugenio Pou 

Consuelo P. de Rdguez. Molina 

C. Rodríguez Molina 

Emilio Alemán 

Luis Bonich 

María del R, Gómez 

Maiio Figuéroa 

Juan B. Santeiio 

Alberto Prieto 

Ana Díaz 

M. Serrapiñana 

Domingo Fernández 

Santiago Choca 


Beneficíese, Beneficiando 


La construcción de edificios que siempre lia 
sido una de las mejores inversiones para el capital, 
es a la vez fuente de trabajo para infinidad de 
obreros, compendiando así, beneficios mutuos y 
contribuyendo al adelanto de las poblaciones. 
Aproveche las oportunidades que ahora se le 
ofrecen. 


INVIERTA SU DINERO EN CASAS 
CONSTRUYALAS CON CEMENTO "EL MORRO" 


# 




Coopere con el Consejo Nacional para la Prevención de Accidentes en su humanitario labor 


LA COMPAÑIA CUBANA DE CEMENTO PORTLAND 

MANZANA DE GOMEZ 334 
LA HABANA, CUBA 






“EL PINCEL” 


FABRICA DE MASILLA 

HERMANOS FERNANDEZ 


PTE. ZAYAS No. 35S TELEFONO M-6728 


Hornos de Caí - Piedra Bfanca - Cantera ''Caimito" 


Materiales de Construcción 

Materiales para Dibujo y Pintura 



Copias de Planos 


VECINO Y BAYO 

Agentes exclusivos de Eugene Dietzgen Co, 


Fabricantes de Instrumentos y Materiales 


ZALDO No. 5 - HABANA 

pora Ingenieros y Arquitectos. 


Teléfonos: FABRICA: U-1930. CANTERA: F0-316I 

1 




LADRILLOS MATO 


ALVAREZ Y CIA. 

PRODUCTORA DE LADRILLOS MATO, S, A. 



REAL NUM. 14 PUENTES GRANDES 


TALLER DE CARPINTERIA Y EBANISTERIA 

Ladrillos de insuperable calidad y Mayor Resistencia 
Medidas Standard lOYz x 5 x 3 


ESPECIALIDAD EN ARMATOSTES Y NEVERAS 

¡ TELEFONO 1-3455 


PezueJa, 222, Cerro Teléfono 1-5371 


I 

i 


JUAN ANTONIO RU1Z 

MAQUINARIA DE CONSTRUCCION 
EN GENERAL 

WINCHES, CILINDROS, CONCRETE RAS, ETC. 
FLORENCIA NUM. 12 

TELEFONO U4181 CERRO 


EL MODELO CUBANO 

MOSAICOS DE MOSAICOS 

DIGON Y HERMANOS 

A y 37. VEDADO TELEFONO F-3266 


Hacemos toda clase de trabajos concernientes al 
ramo. Especialidad en armatostes, vidrieras 1 

y puertas de calle 

MANUEL LOPEZ 

TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 
San Felipe y Ensenada - Tel, X-2938 - Habana 


L 

U C I O 

H E V I A 


CARPINTERIA EN GENERAL 

SAN 

RAMON No. 162 

TELEFONO A -6949 


HABANA 


MARMOLERIA 

B. CABAL MARTINEZ 

TRABAJOS ARTISTICOS 
ALMENDARES NUM. 61 

TELEFONO U-5028 LA HABANA 


DEMOLICIONES Y EXCAVACIONES 

PEDRO OCEJA 

Compro demoliciones y vendo materiales de uso 

para construcciones 

TELEFONOS M-45I3 y X-2105 
M. PRUNA No. 368 LUYANO 


“FAS” 

Equipos de Hornos y Muebles de Acero 
para Cocinas - Herrería 

RAMON GARCÍA 

24 No. 408, esq, a 21 - Teléf. F-591 2 - Vedado 


MC. CASKEY 

Y HUNTE 

CONTRATISTA DE 

ENCOFRADOS 

Y CONCRETOS 

CmLLE DIAZ, entre Lanuza y Fuentes 

TELEFONO FO-2839 

Rpto. ALMENDARE5 


JOSE 

SIXTO 

Contratista 

de Demoliciones 

COMPRA Y VENTA 

DE MATERIALES DE USO 

EXPORTADOR DE ANTIGÜEDADES 

LUZ NUM. 486 

TELEFONO M-5417 


LEOCADIO 

CALVO 

CONTRATISTA DE TRABAJOS 

DE ENCOFRADOS Y 

CONCRETO 

CONDESA, 168, 

ALTOS 

Teléfono M-72I4 

La Habana 



